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A IlSTRACT 

From June 1997 to October 1998 a comparative study of species in the genera 

Brach)pelma and Brach}pelmides was conducted. Specimens collected dunng field work 

and more than 100 specirnens from five different co!!ections, of both genera, were 

examined. The results show that there are six endemíc specíes of Brach>pe!ma (B. ouratum, 

B. baumgartem. B. boehmei. B. emUio. B. pal/idum and B. srnilhií) distributed down the 

westem side of Mexico, and a seventh species. B. vagans, distributed aJong both coasts of 

Mexico. Funhermore, it is argued that the two species that were previously placed in 

Brach)pelmides, B. klaasi and B. nlhllQlIi, are also species in the Brachypelma graup. B. 

klaasi fills a gap in a natural continuum of the western Brachype/ma group. In addition, 

aspects of natural history combined with a comparison of 27 morphological cnaracters of 

the nine species providc a condusive evidence that Brachypelnlldes is a synonym of 

Brach)pelma. 

Brachypelma klaasi is arare endemic species oftarantula, existing in a few isolated 

populations on the Pacific coast of Mexico. Threats from habitat degradation and iIlega! 

trafficking of B. klaasi for the pet trade have led to its inclusion in appendix II of CITES. 

A particular study presents an analysis of population distribution and micro·habitat 

requirements of B. klaasi over difTerent spatial seales at the biological reserve at Charnela, 

Jalisco. The degree of aggregation of burrows increased wilh spatial scale. At high ,patial 

seales (when comparing areas equal to or above 2'9=524,288 m'), burrows were 

aggregated, with individuals being confined to particular areas of the reserve. However, 

unlike other related species, burrows were nol aggregated al lower spatial seale, (24 to 2'· 

m2
), with the coefficient of dispersion remaining below and clase to unity. There was no 

evidence that intra-specific interactions ¡nfluence the distribution ofburrows. A comparison 

of ecological components during August in quadrats with and without tarantula burrows 

showed that their presence was highly correlated with low afternoon temperatures and high 

humidity. These conditions were in tum correlated with the size of surrounding trees and 

the amount of direct sunlight reaching the forest noor. Although prey capture rates were 



higher in areas of high plant abundance and species richness, vegetation had no effect on 

the presence or absence of burrows. Soil, texture, lcaf litter area and litter depth had no 

effect on their presence either. The entrance to burrows was generally on sloping ground 

The resulrs suggest Chal physical environmenta! conditrons are more important in 

governing the distribution of B. klaasi than is resource distribution or intra-specific 

interactions. Artíficíal burrows for reíntroduced tarantuJas should not be c1ustered at low 

spatial scales, and should be located in arcas of 'he forest floor with specific characteristícs 

of temperature and humidity. These results may allow re-íntroduction of captive-bred 

individuals to have a greater likeJihood of success 

Courtship and mating behavior of Brachypelma klaasi, heretofore unknown, is 

described on the basis ofthree cout1ship and mating sequenccs, Dne in captivity and two in 

the tield. Adult males perform coul1ship movements (pcdipalp drumming, leg 

drumming, push-up and shaking) when they locate a female's burrow, probably in arder 

to avoid female aggression. After sorne physical contact, the female raises the prosoma and 

extends her chelicerae. The maJe then grasps her chclicerae with his tibial apophyses and 

Ihe female arehes Ihe body baekwards leaving Ihe epigynum exposod. The male slarts 

boxing rhe femaJe's sternum and presumably inserts his pedipalps and jnseminates the 

female. In lwo cases Ihe female vigorously auacked Ihe male immedialely afier maling and 

probably would have killed him had observers nol intervened; Ihe olher pair separaled more 

slowly and peaeefully. Males appear lo use ehemieal andlor laetile cues from Ihe female's 

silk around the burrow during short-range searching behavior. Males begin courtship 

behavior by drumming on Ihe silk apparenlly lo signal lo Ihe female Ihal he is present. One 

male of B. klaas; observed in Ihe tield laid silk over Ihe female's silk around Ihe burrow, 

possibly lo prevenl subsequent malings by olher males. A seeond male did nol delect lhe 

burrow afier Ihis acl. 
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RESUMEN 

De junio de 1997 a octubre de 1998 se hizo un estudio comparativo de 

Brach}pe/mides y de las especies de Brachypelma. Se revisaron especirnenes de ambos 

géneros obtenidos en el campo y más de 100 especímenes de cinco diferentes colecciones 

para realizar este estudio. Los resultados muestran que hay seis especies endémicas al 

Pacífico mexicano de Brach}pelma (8. GUralUm, B. baumgarJeni, B. boehmei, B. emilia, B. 

pallidum y B. smilhi), que tienen una distribución continua a lo largo de la costa del 

Pacífico, la cual es interrumpida por la distribución de B. klaasi. B. vagans se distribuye en 

ambas costas y Brachypelma mhl1oui, nueva combinación, en el centro del pais. Se 

incluyen notas de historia natural, una comparación morfologica de 27 características de 

estos géneros y una discusión de las afinidades genéricas. Por lo que se concluye, que el 

género Brachypelmides es sinónimo de Brachypelma. 

Brach}pelma klaasi es una especie endémica con poblaciones restringidas en el 

Pacífico Mexicano. Amenazada por la degradación del hábitat y por el tráfico ilegal por su 

valor como mascota B. klaasi se ha incluído en el apéndice JI de CITES. 

Otro estudio presenta un análisis en la distribución de la población y sus 

preferencias de microhábitat en diferentes escalas espaciales en la reserva de Biología 

Charnela, Jalisco. El grado de agregación de los nidos aumenta en una escala espacial 

mayor. A grandes escalas espaciales (donde se hacen comparaciones de áreas iguales a o 

sobre 219_524,288 m2
). los nidos se encuentran agregados, con individuos confinados a 

áreas particulares de la reserva. A diferencia de otras especies relacionadas corno 

Brachypelma smilhii, los nidos no se encuentran agregados a bajas escalas espaciales de 24 

a 216 ml
• con un coeficiente de dispersión que pennanece por debajo o cerca de uno. No se 

encontraron evidencias de interacciones intraespecíficas que influyan a la distribución de 

los nídos de tarántulas. La presencia de nidos estuvo correlacionada significativamente con 

una baja temperatura en la tarde y con un alto porcentaje de humedad. Estas condiciones 

están correlacionadas con el tamaño de los árboles alrededor del nido y con la cantidad de 
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luz directa que llega al piso de la selva. La vegetación nu tuvo un ('recto en la presencia o 

ausencia de los nidos por la actividad de tarántulas. La textura del suelo, la cantidad y la 

profundidad de hojarasca del área no tienen correlación en la presencia de éstos. La entrada 

de los nidos se encuentra generalmente en lugares inclinados. Los resultados sugieren que 

las condiciones ambientales son más importantes en la distribución de H. kIaQsI que en los 

recursos O las interacciones intraespecificas 

Se describe el cortejo y el apareamiento de Hrachypdma klawl, con base en tres 

secuencias de cortejo y apareamiento, una l' cautiverio y dos en campo. Los machos 

adultos realizan movimientos de cortejo cuando localizan nidos de hembras, probablemente 

para evitar la agresión de las mismas (descritos como: tamborileo con pedipalpos, 

tamborileo con patas, lagartijas y temblor). Después de un periodo de contacto fisico la 

hembra levantó el prosoma y extiende los qucliceros. El macho prende los queliceros de la 

hembra con sus apófisis tibiales y la hembra se arqueó hacia atrás exponiendo el epigineo 

El macho mueve los pedipalpos alternativamente, (conducta conocida como boxeo), contra 

el esternón de la hembra y se asume que inserta sus pedipalpos y la insemina. En dos casos 

la hembra atacó al macho inmediatamente después del apareamiento, la tercera pareja se 

separó más lenta y pacíficamente. Parece ser que los machos utiliz.an señales químicas o 

táctiles de la seda de la hembra alrededor del nido durante la búsqueda de cono alcance. 

Los machos inician el cortejo tamborileando en la seda, probablemente para anunciar su 

presencia a la hembra. Un macho de B. klaasi observado en el campo depositó seda sobre 

la de la hembra alrededor del nido, posiblemente para evitar cópulas subsecuentes de otros 

machos. Un segundo macho no pareció detectar el nido después de la conducta 

mencionada. 
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1. INTRODUCCION y ANTECEDENTES 

En México están representados diez de las 15 familias existentes en el mundo del 

Infraorden Mygalomorphae (Araneae) (Yáñez & Locht, 1997). Una de ellas, la familia 

Theraphosidae, cuyos miembros se conocen comúnmente como tarántulas (Barrera & 

Hoffmann, 1981), es la mejor representada y más ampliamente distribuida en nuestro país, 

La fauna mundial de Theraphosidae es de 800 especies agrupadas en 120 géneros, mientras 

que en México se han registrado 22 géneros 55 especies distribuidas en 19 estados (Yáñez 

& Locht, 1997). En cuanto a papel ecológico. la familia Theraphosídae es un importante 

regulador biológico de las poblaciones de otros animales, principalmente insectos (Coyle, 

1981; Riechert, 1985,1990; Riechert & Harp, 1987, Bishop & Riechert,1990; Provencher& 

Riechert, 1991). 

Dada la importancia faunística y ecológica de las Theraphosidae en México, además 

dellímitado conocimiento sobre la alta riqueza de especies de plantas y animales en nuestro 

territorio, es necesario llevar a cabo estudios para conocer la distribución, hábitats y 

hábitos de las especies de este interesante grupo de arácnidos. 

Actualmente se considera que el género Brachypelma está restringido 

geográficamente a México y América Central. Sus poblaciones presentan una distribución 

limitada, ya que generalmente habitan áreas pequeñas (Smith, 1994). Debido a que su 

hábitat está siendo modificado por las acciones del hombre; es más probable que las 

poblaciones del género estén disminuyendo cada vez más. Es conocido que varias de las 

especies de Brachypelma, endémicas de México, han sido ilegalmente comercializadas 

tanto a nivel nacional como internacional. Para regular este comercio y para prevenir su 

extinción, todas las especies del género fueron enlistadas como "amenazadas" en la norma 

oficial mexicana NOM-059-Ecol-1994, el 16 de Mayo de 1994 en el Diario Oficial de la 

Federación y en el Apéndice 11 de CITES desde 1984 (West, 1994). 

El género Brachypelma tiene especies que se encuentran en regiones semidesérticas, 

selvas tropicales y hasta en lugares muy húmedos. De acuerdo a Yáñez & Locht (1997) 

estas tarántulas se distribuyen en la costa del Pacifico Mexicano desde Nayarit hasta 

Chiapas; sin embargo se conocen pocos datos acerca de la distribución de Brachypelma, 



por lo que es importante hacer muestreos intensos en el Pacífico Mexicano para conocer la 

distribución exacta de cada una de las especies 

\Vhite (1856) describió la primera especie del género Brachype/ma, siendo está B. 

emilia (White, 1856), la cual es endémica de la costa del Pacífico Mexicano. Desde 

entonces se han descrito cinco especies más endémicas de esta zona (8. aura/um, B. 

baumgarleni, B. boehmei, B. pallidum. B. smi/hi) (Cambridge, 1897, Schmidt, 1992~ Smith. 

1993: Schmidt & Klaas, 1994;). Por otra parte, B. mgalls Ausserer (1875) habita la misma 

área, pero sus poblaciones también se encuen· 'n a lo largo del Golfo de México hasta 

Costa Rica, mientras que B. epicureallum Chamberlin (1925) habita sólo en la Península de 

Yucatán (Smith, 1994). 

Schmidt y Krause (1994) engleron un nuevo genero de Theraphosinae 

(Theraphosidae) llamado Brachypelmides, designando como la especie tipo a B. klaasi. La 

tarántula fue colectada en la Costa Oeste de México, en el estado de Nayarit. Los autores 

establecieron que B. klaasi se colocaría en un nuevo género a pesar de ser muy similar a las 

especies de Brachypelma, por que difería en que los machos presentan un émbolo ahusado 

y las hembras un epigineo bipartita y pelos plumosos en la cara retrolateral del fémur IV. 

La nueva especie recibe el nombre de Brachypelmides klaasi, por la semejanza con las del 

género Brachypelma y en honor al colector, el Dr. Peter Klaas. En el mismo trabajo, los 

autores sugieren que la nueva especie sea referida como Brachypelma k1aasi, sin mencionar 

por qué. En el mismo año Smith (1994) comentó en su libro "Tarantulas of USA and 

Mexico", que después de analizar el tipo del género concluyó que B. klaasi pertenece a 

Brachypelma, ya que sólo se encuentra en el extremo del género. Pérez-Miles el al. (1996) 

revisaron la sistemática del grupo y efectuaron un análisis cladístico de la subfamilia 

Theraphosinae, aclarando que al revisar un macho de B. klaasi no encontraron diferencias 

entre las especies del género Brachypelma y Brachypelmides klaasi que justifiquen otro 

género, por lo que no incluyeron al género Brachypelmides en su análisis. Posteriormente, 

Schmidt (1997) describió una nueva especie del género Brachypelmides de México, B, 

nlhllaui, lo que apoya la idea de que éste es un género valido. Esta inconsistencia hace 

necesario un estudio taxonómico que determine el estado de Brachypelmides. Considerando 

que debe hacerse una revisión formal de ambos géneros se ha seguido el criterio de Smith 

(1994), que considera a Brachypelmides como un sinónimo de Brachypelma. Asimismo, al 
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no existir una resolución precisa de los autores que han analizado el problema, el presente 

estudio realiza un análisis detallado del problema taxonómico de esta especie y llega a la 

conclusión de que no se justifica la erección de un nuevo género. 

Las Mygalomorphae en general y las grandes Theraphosidae en particular son 

arácnidos muy bien representados en la región neo tropical (Millot, 1949). Sin embargo, la 

ecología e historia natural de estas arañas han sido estudiadas principalmente en las 

regiones neártica (Baerg, 1928 y 1958; Minch, 1978 y 1979; Coyle, 1971 y 1988; Coyle & 

Shear, 1981) Y australiana (Todd, 1945; Main, 1985; Kotzman, 1990), Y Blandin & Célerier 

(1981) realizaron una contribución importante en la región Africana. La ecología de las 

arañas terafósidas en los trópicos ha sido poco estudiada, siendo las especies costarricenses 

las mejor conocidas (Valerio, 1979, 1980, 1982) En el caso de Aphollopelma seemallJ1i 

(Cambridge, 1897) existe información sobre estructura de túneles (Herrero el al., 1983). 

Destaca también la información de Minch (1978) sobre la actividad diaria de Aphollope/ma 

cha/codes del sur de Estados Unidos. Los estudios más recientes son los de Costa & Pérez

Miles (1992) y Shillington & Verrell (1997), los cuales destacan algunos aspectos de la 

historia natural de tarántulas del género Grammoslola sp. y de Aphollopelma chalcodes, 

respectivamente. Se conoce poca información acerca de los hábitos y la distribución 

geográfica de las especies del género Brachypelma. Algunas poblaciones de B. kloasi han 

sido estudiadas por West (1994), a principios de esta década. Originalmente West trabajó 

con B. klaasi antes de haber sido descrita y afirmó que la especie sólo se encuentra a 

elevaciones de 300 a 1350 metros sobre el nivel del mar, en el extremo oeste del eje 

Volcáncio en Jalisco y Nayarit. Hacia el norte se encuentra cerca de Tepic, Nayarit 

(Schmidt & Krause, 1994), hacia el Sur en Charnela, Jalisco, y otras poblaciones del estado 

como Cerro de la Gloria, Ciudad Cuale, el Tuito y Chacala (R. West, como pers.). Es 

necesario verificar esta información. al igual que las localidades precisas donde se 

encuentran las poblaciones. Al ser B. k/aasi una especie que recientemente se describió~ es 

necesario conocer su historia natural para poder comprender la biología de la especie y su 

imponancia en la cadena trófica, lo cual se ha considerado como pane del presente trabajo. 

La historia de vida de las tarántulas al igual que la de muchos organismos está 

detenninada por tres componentes: reproducción, crecimiento y forrajeo. El éxito 

reproductivo depende de alcanzar un tamaño corporal mínimo, para lo cual es necesario 
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tener una alimentación adecuada. Normalmente la reproducción en las arañas es estacional 

y el número de crías depende principalmente del tamaño corporal de los individuos (Suter 

& Porkhill, 1990 

Estudios recientes han cuantificado la relación que hay entre el éxito reproductivo y 

el tamaño corporal. Beck & Connar (1992) sugieren que es necesario analizar las etapas 

juveniles para entender el éxito reproductivo de los adultos, ya que el peso ganado en 

etapas juveniles determina el tamaño corporal del adulto 

La biomasa de la araña y la fecundidad : e~timado como peso del ovisaco y número 

de crías) también presentan una correlación muy alta con la tasa de forrajeo (Tumbull, 

1962, 1965; Kajak, 1967; Wise, 1975, Riechert & Tracy, 1975) Aunado a esto, se ha 

encontrado que las características del microhábitat son importantes para el desarrollo de las 

tarántulas (Riechert & Taey, 1975; Pulz, 1987). Se conoce poco sobre las preferencias de 

hábitat de las tarántulas mexicanas cuyo entendimiento es esencial para explicar su 

distribución y determinar la dirección de futuros estudios ecológicos. En el presente estudio 

se lleva a cabo un análisis de la distribución de las poblaciones de H. kJaasi. así como de 

las preferencias de microhábitat, tratándose de una de las tarántulas mexicanas amenazadas 

(Yáñez & Locht, 1997, 1998; Yáñez, 1999; Yáñez el al. en prensa). 

La conducta reproductora de las tarántulas es poco conocida. Los primeros estudios 

sobre el tema se inició con Petrunkevich (1911). Posteriormente, Baerg (1928) trabajó con 

una especie del género Aphollopelma en Estados Unidos de Norteamérica, observando su 

conducta reproductora tanto en el campo como en el laboratorio, con lo cual concluyó que 

el comportamiento reproductivo no es afectado notoriamente al encontrarse las tarántulas 

fuera de su hábitat natural. En 1958 Baerg estudió el cortejo de DlIgesiella. Bücherl (1971) 

hizo observaciones de apareamientos de Aphol1opelma en cautiverio, describiendo el 

llenado de bulbos pedipalpales con semen, la construcción de ovisacos y el nacimiento de 

las crias. 

Minch (1979) abordó otros aspectos de la conducta reproductora, como el cortejo y 

apareamiento de Aphol1opelma chalcades, mientras que Herrero y Valerio (1986) 

determinaron los patrones de actividad diaria de AphoJlopelma seemalllli en Costa Rica. 

Arango (1994), por su parte, describió algunos aspectos entre los que se encuentran el: 

comportamiento reproductor, el nacimiento, el cuidado parental; asimismo, estudió el 
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crecimiento y supervivencia. de las crías, asi como el proceso de muda de las tarimtulas 

BrachJpelma vagan') y Apholfopelma chalcodes en Veracruz y Chiapas, México. Los 

trabajos más recientes que describen varios aspectos de reproducción de las tarántulas son 

los de ShilJington & Verrell (1997) sobre Aphollopelma cha/cade.> y los de Pérez-Miles 

(1988, 1992) acerca de Grammoslola y Ceropelma 

Los estudios de biología reproductiva son escasos en la literatura mexicana, sin 

embargo son en particular en las especies del género Brachypelma. En las especies del 

género es muy importante conocer los patrones de cortejo y apareamiento, contrastando las 

diferencias entre las especies. Asimismo estas investigaciones son importantes para llevar a 

cabo un programa de reproducción en cautiverio y reintroducción de dichas especies, las 

cuales se encuentran en pe:igro de extinción (West, 1994; Yáñez & Locht, 1997). En el 

presente trabajo se provee en detalle la descripción del cortejo y apareamiento en 

Brachypelma klaas; tanto en el campo como en cautiverio 

El presente estudio se subdividió en cuatro temas: a) taxonomia, b) historia natural, 

e) distribución espacial y preferencia de hábitat y d) conducta reproductora. Todo se va a 

tratar en conjunto por incisos separados dentro de cada uno de los rubros de material y 

métodos, resultados y discusión, para derivar en una conclusión final donde se integra todo 

el trabajo. 

OI1JETIVOS 

1) Detenninar la posición taxonómica de Brachypelma klaasi, sometiendo a prueba la 

validez del género Brachype/mides. 

2) Estimar y documentar la distribución geográfica de la especie bajo estudio, 

mediante el muestreo extensivo y la consulta de colecciones. 

3) Describir aspectos de la historia natural como: hábitos alimenticios, mediciones, 

fenología y fecundidad. 

4) Conocer la distribución espacial de una población local y las preferencia. de hábitat 

de los individuos de la población. 

S) Describir la conducta reproductora, caracteristicas del nido, hábitos alimenticios y 

fenologia de la especie bajo estudio. 
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AREA DE ESTU/JIU 

El estudio se llevó a cabo en la costa del Pacifico de México en el área deli mitada 

por los 19°20' y los 29°49' de latitud norte y los 98"18' y 106"40' de longitud oeste (ver 

Figura 1). Desde el estado de Nayarlt, hasta e1 estado de Guerrero. Estos estados han sido 

intensamente estudiados con respecto a su fauna y flora. Los tipos de vegetación que se 

encuentran en la costa del Pacífico son: b, Jque tropical caducifolio, bosque tropical 

subcaducifolio (ambas vegetaciones se encuentra en los estados de Nayarit, Jalisco, 

Colima, Michoacán y Guerrero), bosque de coníferas y de QuerclIs (vegetación que se 

encuentra en parches en los estados de Nayarit, Jalisco, Michoacán y Guerrero) y una 

pequeña porción de bosque mesófilo de montaña y bosque espinoso (sólo en los estados de 

Colima, Jalisco y Guerrero) (Rzedowski, 1988). El ambiente físico con rocas riolitas, 

basaltos y granito mientras que los suelos son arenosos, neutros, con poca materia orgánica. 

No se presentan vientos alisios sino locales en la epoca de secas. La diversidad de especies 

de plantas leñosas es alta ya que la flora sobrepasa las 780 especies, siendo las dos familias 

con más diversidad son las Leguminosae y Euphorbiaceae. La fenología de las hojas se rige 

principalmente por la sequía, yen menor grado por el fotoperíodo. 

Los estudios de historia natural, distribución espacial, preferencias de microhabitat 

y conducta reproductora se realizaron en la Estación de Biología, "Chamela" Jalisco de la 

Universidad Nacional Autonóma de México. 

Localizació" 

La región de Charnela se localiza en la costa del Estado de Jalisco (municipio de La 

Huerta), limitando con el Rio San Nicolás al noroeste y el Rio Cuitzmala al sureste (l9"E 

30oN, 105" 03" W), Está limitada a una franja costera de unos 10 km., con altitudes 

menores de 200m, El área de Charnela forma parte de la porción norte de la Sierra Madre 

del Sur, que limita al Oeste con el Océano Pacifico, al Este y Norte con el sistema 

Neovolcánico Transversal y al sur con el Estado de Oaxaca (Bullock, 1988), 
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Estación de Biologia Chamela 

La estación de Biología Charnela es una reserva biológica con un centro de 

investigación que pertenece a la Universidad Nacional Autónoma de México. La estación 

se encuentra a 2 km de la franja costera y a 200 msnm. Tiene una extensión de 3,300 ha y 

está cubierta principalmente por bosque tropical caducifolio (Bullock, 1988). En la 

Estación existen varios arroyos temporales que acarrean gran cantidad de agua (Cervantes, 

1988). La topografia es muy irregular, principalmente de lameríos bajos (la mayoría abajo 

de 200 msnrn) y pequeñas cañadas. Las pendientes de las laderas son en su mayoría de 21 0 

a 34° las cuales son de tipo convexo (BuJlock, 1988). Los suelos son entisoles arenosos, de 

pH neutro, con poca materia orgánica (Salís, 1993). 

El clima en Charnela, de acuerdo con la clasificación de Kóppen modificado por 

García (1984), es de tipo Aw, siendo de los más secos de los cálidos húmedos, con 

régimen de lluvias en verano y poca oscilación térmica. Las temperaturas máximas oscilan 

entre 28.8 y 32.3 oC durante el año. La precipitación pluvial promedio anual es de 707 mm 

y se distribuye en más de un 80% entre los meses de Julio y Octubre. 
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11. MATERIAL Y METODOS 

A) T AXONOMIA 

Se visitaron colecciones tanto nacionales e internacionales para revisar ejemplares 

de Brachypelmides y Brachypelma, y poder así hacer un análisis comparativo morfológico 

de varias de las especies conocidas, y ratificar sí efectivamente, el género Brachype/mides 

representa un sinónimo del género Brachype/ma. Para tal efecto se revisaron las siguientes 

colecciones: Instituto de Biología, UNAM, \! ·"ico; American Museum ofNaturaJ History, 

Nueva York; The California Academy of Science, San Francisco, California; Field 

Museum of Natural History, Chicago_ Cabe mencionar que no en todas las colecciones se 

encontraron ejemplares de Brachypelma klaasi. Estas colecciones juntas reunían 100 

especímenes de los géneros Brachypelma y Brachypelmides. De los ejemplares se 

obtuvieron los siguientes datos: datos de colecta, medidas corporales; se tomaron muestras 

de pelos urticantes y se hicieron dibujos de los pedipalpos de los machos 

Por otro lado, se realizaron 15 salidas al campo en el Pacífico Mexicano de junio de 

1997 a octubre de 1998. Se tomaron los siguiente datos: mediciones de los organismos, 

construcción de nidos, patrones de coloración y la localidad. Las localidades visitadas se 

muestran en el cuadro 1 y figura 1. En estos sitios, se hizo una búsqueda directa de los 

ejemplares, mediante recorridos en la zona a lo largo de un año durante estancias de 4 a 9 

días, revisando debajo de las rocas y troncos caídos y removiendo hojarasca, tanto de día 

como por la noche. La técnica de colecta que se implementó fúe el uso de un cebo vivo (p. 

ej., un grillo o una cucaracha) sujeto al extremo de un hilo, a manera de un hilo de pescar. 

Los ejemplares colectados se depositaron en el laboratorio de Acarología "Anita 

Hoffmann" de la Facultad de Ciencias de la UNAM. Asimismo, se analizaron las 

características morfológicas de los organismos preservados en alcohol al 700/0 y se 

realizaron dibujos de dichas características. Para la observación de los organismos se utilizó 

un microscopio de disección estereoscópico marca Zeiss. Se verificó la posición 

taxonómica del género analizando las características morfológicas como epígineos en las 

hembras y los bulbos en los machos de las especies mexicanas del género Brachypelma (R. 

Duralllm, B. ballmgarleni, B. emilia, B. klaasi, B. pallidum, B. smilhi, B. vagans) y se 

realizaron dibujos de los bulbos para hacer el estudio comparativo. 

12 



Cuadro 1. Localidades muestreadas entre junio de 1997 y junio de 1998 en la costa del 

Pacífico Mexicano, (Nd,= no hay datos), 

ESTADO Localidad Vegetación Clima Ubicación Altitud (m) 

Na,'arit Acaponcta BQsquc tropical Awl(w)(c) 22°)O'NIOso22 'O M 

caducifolio 

San BIas Bosque de Aw2(w)(i') 21°33'N 105° 17'0 63 

coníferas y de 

Quercll$ 

Las Varas Selva media Bwkw"(c') 29°49'NI06c.JO'O 1057 

subcaducifolia 

Compostela Selva baja Awo(w)(c) 21°I5'NI~o5.J'O 875 

caducirolia 

San Pedro Bosque de Awo{w)(e} 21°57'NI05°IO'O 875 

Lagunillas encino 

Tepic Selva baja (A)C(w2)(w)a(i') 21°3}'N1MOS)'Q 915 

caducifolia 

Jalisco Cajititlan Selva baja (a)C(wo)(w)a(i') 20027'NIO)020'Q 1550 

caducifolia 

Tuxucca Selva baja (A}C(Wd){w)a(e)g 20° IO'NI03°12'Q 1500 

caducifolia 

La Venta Selva baja C(w2)(w)b'¡ 19°20'N98°18'O 2400 

caducifolia 

Chamela Selva baja Aw(w)i 19°30'N,105"03 'O 200 

caducifolia 

La huena Selva baja (A)C(wo)(w)a(i')g 200 25'NI03°IS'O ISoo 

caduci[olia 

Aurlán Bosque tropical BSI(h')w"(i') 19°4g'NI~024'O 1013 

5ubcaducifolio 

Zacoalco Bosque tropical Aw(w)i' J9020'NIOS"02'O 300 

subcaducifoHo 

El Tuito Selva baja (A)C(wo)(w)a(c) 200 33'NI02°4g'O 1800 

Caducifolia 

Cerro la Selva baja (A)(wo) 20'IO'NIOSo20'O 1500 

Gloria Caducifolia 

Ciudad CuaJe Selva baja (A)C(woXw)a(e) 200 2J'NIOSo2S'O 1450 

Caducifolia 
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Continuación del cuadro 1 

Estado Localidad Vegetación Clima 
_._-~ 

UbicaCión Altitud (m) 

Ch:lcala Selva baja (A)C(wo)(w)a(e)g 200 25'N 105°28'0 13oo 

caducifoJia 

Colima IXllahuacán Bosque Awo(w)i 19°0'N 103°45'0 150 

espinoso 

Tccolapa Bosque Nd 19°4·rI05°1'O Nd 
espinoso 

Tec:omán Bosque Nd 21 °31 'Nl06°33 'O Nd 

espinoso 
--

Man7.aníllo Selva baja A"o(w)1 19°13'NI04°19'Q 3 

caducifolia 

Michoacán Playa azul Selva baja Nd UTM 1994630 Nd 
caducifolia 

Artcaga Selva baja Aw"o(w)i 18°2S'NI02°6'0 450 

caducifolia 

Nueva Italia Bosque de Bsl(h ')w(w)(i')g 19"I'NI02"6'0 450 

coníferas y de 

Quercus 

CaJeta de Bosque tropical Nd UTM 1995897 29 

CéIIllpoS caducifoJío 

Gusrrero Zihu.1tancjo Selva mediana Aw"o(w)i 17°38'NlOlo33'O 95 

subcadueifolia 

Cl.ilpancingo Bosque de Bsl(h')w(w)(i')g UTM 1951890 198 

coníferas y de 

Quercus 

Mexcala Bosque tropical Bsl(h')w(w)(i')g 17"56'N99"36 'O 416 

caducifoJio 

Coyuca Bosque tropical Awo(w)(i)g 17"3'1<100"4'0 10 

cad.ucirolio 

Huitzuco Bosque tropical Awo(w}(i')g 18"18'NI9"20'O 900 

caducifolio 

La Unión Bosque tropical Aw"o{w)i 17°5S'NJOlo4S'O 388 

caducifolio 
i 
1 

Rcp.1ro Bosque tropical Aw"o(w)i lITM 1815786 163 

caducífolio 
,¡ 
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B) HISTORIA NATURAL 

Con base en parte a los métodos de búsqueda de las tarántulas, citados 

anteriormente se obtuvo la ubicación exacta de las mismas para proceder al estudio de su 

historia natural. Una vez ubicados los individuos de B. klaasi se marcaron los nidos con 

banderas indicando el sexo del residente. asimismo se marcaron los individuos con un 

código de puntos en el prosoma, pintados con pintura de aceite fosforescente marca 

''Testar'' ® 

Hábitos alimenticios 

Para conocer 105 hábitos alimenticios se colectaron los restos de alimentos que se 

encontraron en la boca del nido en cada uno de los muestreos. También se colocaron 

trampas pitfal! (15 crns de diámetro) a 1.5 rn de distancia del nido para conocer las presas 

potenciales. Las muestras se determinaron hasta nivel de familia y en algunos casos a nivel 

de género con la ayuda del manual de Barrer & White (1970). Las trampas pitfall se 

revisaron diariamente enjulio y agosto de 1998. 

Mediciones del organismo 

A los individuos colectados se les tomaron las siguientes medidas: peso con un 

dinamómetro (escala mínima de 1 gramo), longitud y ancho del prosoma, longitud de la 

patela y tibia de las patas I y IV. Las mediciones de longitud se realizaron con un vernier 

(0.1 mm). También se registraron la profundidad y ancho de la entrada del nido. Se 

escarbaron algunos nidos con cuidado para poder conocer la profundidad y las fonnas de 

las galerías. Se tomaron muestras de tierra ubicadas al norte de la entrada de cada uno de 

los nidos. Las muestras se llevaron al laboratorio donde se analizaron los porcentajes de 

arena, arcilla y limo con la ayuda de un manual de Shlinchtíng & Blume (1966). Cada 

muestra se coló con un tamiz con abertura de mana de 2mm~ y una pequeña muestra se 

humedecíó para determinar su textura. La proporción de aren., limo y arcilla se detenninó 

con los métodos de Schlichting & Blume (1966; ver también Siebe el al. 1996). 
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Fenología 

Al realizar un seguimiento de la población a lo largo de J 6 meses se pudo conocer 

la época de muda al recolectar las mudas fuera de los nidos y al observar los cambios en los 

individuos marcados. También se conoció la época de reproducción conociendo varios 

aspectos como el avistamiento de machos, la producción de ovisacos y la emergencia de 

crías. 

Fecuntlidatl (número de crías) 

La fecundidad se conoció al obtener tres hembras con ovisacos Los ovisacos se 

abrieron y se contaron los huevecillos. También se midió el área del Qvisaco abierto. 

C) DISTRIBUCION ESPACIAL y PREFERENCIA DE HABlTAT 

Durante los doce muestreos realizados de junio \997 a agosto de 1998 se realizó la 

búsqueda de nidos de B. klaasi en la estación de Biología Charnela, en un área aproximada 

de 4 km1
. Los nidos se buscaron en los caminos y entre ellos, entre la hojarasca y en los 

troncos de Jos árboles. Se encontraron 10 nidos de tarántulas (un macho, siete hembras y 

dos juveniles), todos los nidos se encontraron en o cerca de los caminos en el área sur de la 

reserva. a pesar de que se buscó de igual forma en el área norte de la reserva (ver Figura 2). 

El área sur de la reserva donde se encontró 8. klaasi (768 ro x 1280 ro) se dividió en 

60 cuadros de 128 x 12& m (2" m'). De estos 60 cuadros, 10 tenían un nido y 50 no tenian 

nido. En cada de los \O cuadros donde habia nido se colocó un cuadrante de 4 x 4 m (2' 

m'), situando el centro del cuadrante sobre del nido. De los 50 cuadros de 128" 128 m (214 

m') sin nido, se seleccionaron 30 (utilizando un generador de números al azar). En cada 

uno de estos 30 cuadros se colocó un cuadrante de 4 x 4 m (2' m'). En consecuencia 40 

cuadrantes (10 con nido y 50 sin nido) de 4 x 4 m (2' m') fueron colocados para el análisis 

de variables microambientales descritas a continuación. 
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AREASUR 

Fig. Z Ubicación de los nidos Brachypeúna klaas; en la estación de Biología 
Charnela, Jalisco. 

• nidos 
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En cada cuadrante de 4 x 4 m (24 m2
), se midieron las siguientes variables: 

temperatura, humedad, sombra, pendiente, número de plantas, tamaños de las plantas y el 

número de especies de plantas La temperatura y humedad se midieron a tres diferentes 

horarios 700. 1300 Y 1900 el 5 de agosto de 1998. En cada uno de estos horarios. las 40 

mediciones se tomaron en un intervalo de una hora. 

La temperatura y la humedad se midieron a diferentes alturas O, 0.1, 1 Y 2 m del 

centro del cuadrante, con la ayuda de un t~ ,oh¡grómetro En un análisis preliminar se 

observó que la humedad no difirió significativamente a diferentes alturas del suelo 

(ANOV A F'.1I7 ~O 15; P ~ 0.928) (cuadro 2). por lo que sólo se utilizó la medida al nivel 

del suelo para el subsecuente análisis. La temperatura a nivel del suelo fue diferente que las 

temperaturas medidas a distintas alturas (ANOVA F3.ln =1O.9~ p<O.OOOl), por lo que la 

temperatura a nivel del suelo asi como la de 2m de altura se usaron para el análisis 

subsecuente 

El método utilizado para registrar la cantidad de sombra en cada cuadrante de 4 x 4 

m (2' m') fue el de subdividir el cuadrante en 64 cuadros de o. S x 0.5 m. y contar la 

presencia o ausencia de sombra en cada cuadro. La cantidad de sombra se registró al mismo 

tiempo que la temperatura y la humedad; 7:00. 13:00 y 19:00 el 5 de agosto de 1998. El 

total de área de cada cuadrante cubierta por hojarasca se midió registrando el área cubierta 

en cada cuadro de 0.5 x 0.5 m asignándolo a las calegorias discretas de O. 50 o 100"10. La 

profundidad de hojarasca se midió en cm en cada cuadro, las mediciones se sumaron y el 

total se dividió entre el número total de cuadros (64) para obtener el promedio de la 

profundidad hojarasca por cuadrante. 

La pendiente del nido se midió con un clinómetro. Se tomaron la altura y el 

diámetro de árboles mayores a 1 m de altura, se registró el número total de individuos de 

plantas así como su identidad específica. ésta COn la ayuda del botánico Dr. Alfredo Pérez 

del Instituto de Biología de la UNAM y utilizando el manual de Lolt (1993). 
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La abundancia de presas así como el rango de alimentación se conoció mediante la 

recolección de Jos restos de alimento que se encontraban depositados cerca de la entrada del 

nido. Los restos se colectaron por diez días del 6 de agosto de 1998 al 15 de agosto de 

1998 Y se identificaron hasta el nivel de familia en el laboratorio con el Dr Atilano 

Contreras del Instituto de Biología de la UNAM; asimismo, se estimó el número de presas 

que se registró en cada día. Este registro se conoció al revisar los restos de cada individuo 

registrando cada día, 

Al finalizar el análisis de Jos 40 cuadrantes se encontraron tres nidos más en la 

misma área (dos hembras y un juvenil) el 13-8-98. En estos tres nídos se colocaron 

cuadrantes 4 x 4 m donde se tomaron las siguientes medidas: pendiente, número de plantas, 

tamaño de las plantas, altura de las plantas y muestra del tipo de suelo para incluirlos en el 

análisis. 

De los trece nidos que se identificaron entre junio de 1997 a agosto 1998, nueve 

contenían tarantulas durante el muestreo de agosto 1998. Al final del muestreo de las 

variables del microhábitat se tomaron las medidas corporales así como el peso de cada 

tarántula en el campo. Las medidas corporales tomadas fueron el ancho y largo del 

prosoma, y la longitud de la patela 1, tibia 1, patel. IV y tibia IV. 
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Cuadro 2. Pruebas de Análisis de Varianza que muestran diferencias en (a) la temperatura, 
lb) la humedad a O, 0.1, I Y 2 m del suelo (medida a las 19:00 hr); y (e) la temperatura, Id) 
humedad a 700 hr, 1300 hr y 19:00 hr del dia (medida al nivel del suelo, O m) 

ANOVA g.1 Cuadrados gl Cuadrados F p 
Variables del Medios del del Medios del 

Efecto Efecto Error Error 

(a) Temperatura a 3 3.666 117 0.338 10.86 0.000002 
diferentes alturas 
(b) Humedad a 3 0.322 117 2109 015 0.927 
diferentes alturas 
(e) Temperatura a 2 214.5 78 2.243 95.62 <0.00001 
diferentes horas del día 
(d) Humedad a 2 1355.72 78 25.537 53.09 <00000\ 
diferentes horas del día 

2\ 



Anólú.'¡s de las varillhles del hábitat 

Se realizó una matriz de datos y se utilizó el paquete de STATISTICA (Statsoft, 

1995) para el análisis de la información. 

Para probar la relación que hay entre cada una de las variables del habitat con la 

presencia o ausencia de nido se usó la regresión logística, una forma generalizada del 

modelo lineal (McCuIJagh & Nelder 1989; Sokal & Rohlf 1995) El modelo usado fue 

In (P/I-p) ~ 130+13, x, +13 ¡X2 + ... + 13 "x" (1) 

donde p es la probabilidad de que un nido se presente en un cuadrante, Xn es la nth. variable 

independiente (característica del hábitat); ~n es el coeficiente de regresión de Xn.' Los 

valores observados de p usados para ajustar el modelo fueron los números binarios de 

presencia/ausencia de nidos. Se usaron los valores de G (valores logarítmicos del ajuste 

estadístico aproximado como la distribución X2
; Sokal and Rohlf, 1995) para probar la 

significancia y el efecto de cada variable en la presencia del nido. 

Análisis (le la distribución espacial 

La distribución espacial de los nidos se mapeo en la reserva en un área aproximada 

de 2048 x 2048 m ( 2" m'). Esta área se subdividió en cuatro cuadros de 1012 x 1012 m 

(220 m2
) y se contó el número de nidos en cada cuadro para conocer su promedio y su 

desviación estándar. En la escala espacial de 220 hay suficientes cuadros para proveer un 

promedio y un coeficiente de dispersión (CD). Los cuadros de 220 m2 en Jos cuales se 

encontraron nidos se subdividieron a su vez en cuadros de 219 m2
> y se contó el número de 

nidos en cada nuevo cuadro y se saco el promedio y la desviación estándar. Este proceso se 

repitió en cada cuadro de 2", 2", ... 2' m' (Figura 3). Es importante destacar que los 

cuadros en una escala espacial menor se contaron si había nidos en la siguiente escala 

espacial mayor. de otra manera la presencía de varios ceros en áreas donde los nidos no 

fueron encontrados podrían resultar en una escala espacial mayor y esto no podría revelar la 

distribución en la escala apropiada. El coeficiente de dispersión, eD = varianza/promedio, 
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se calcul6 para cada escala espacial, y la distribuci6n espacial se comparó con la 

distribución de Poisson para determinar si los nidos tenían una distríbución agregada., 

azarosa o regular a diferentes escalas espaciales (Sokal & Rohlf, 1995) 

D) CONDUCTA REPRODUCTORA 

Se reali2aron dos ensayos de cortejo y apareamiento en el campo en la Estación de 

Biología "Charnela", Jalisco. El primero de dIos se hizo con una hembra de 45 g de peso y 

un macho de 10 g a una temperatura de 27°C y 83% de humedad relativa (pareja 1). El 

segundo fue a 27°C y 89% de humedad, con una hembra de 42 g Y un macho de 30 g 

(Pareja 2). Por último, se hizo un ensayo de apareamiento, en una cámara de ambiente 

controlado de la Facultad de Ciencias, UNAM, con una hembra de 35 g, yel mismo macho 

del segundo ensayo realizado en Charnela (Pareja 3). En laboratorio se uso una cámara de 

ambiente controlado a una temperatura de 27°C y 60% de humedad. Los apareamientos 

inducidos en el campo se videograbaron con una cámara SonyTIoI Handycam. 

Posteriormente. la grabación se observó para calibrar las conductas, mediante la 

observación por dos personas de tal forma que se describieran los eventos de manera 

confiable. Las imágenes se vieron varias veces, cuadro por cuadro. Se describieron las 

unidades conductuales (esto es cada, movimiento en particular), los patrones conductuales 

(o sea, el conjunto de unidades conductuales) y las secuencias conductuales (que es el 

conjunto de patrones conductuales). 

23 

,t, 
.~ I 

? 

¡ 
j 

¡ 
¡ 
~ 
\ 

1 



\ 
) 

/ 

/ , 

_.~----- ----
/ 

\ 
I 
< -i-/ 

• • 

Fig. 3 Muestra la subdivisión del área en cuadros de la Estación de Biología 
Charnela, Jalisco . 
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111. RESULTADOS 

A) TAXONOi\I/.\ 

Taxonomía del ;:énao Br:IChlPf'lrllól 
La ubicacioll taxonómica del g:enero HrachJpelmo es la ~iguicnte 

Clasificación de acuerdo a Rayen ( 1985) 

Phylum. Arthropoda 

Clase. Arachnida 

Orden - Araneae 

Suborden' Opistothele 

Inti';lOrden MygaJomorphae 

Familia: Theraphosidae 

Subt~lmiJja Theraphosinae 

Supercohorte: TubercuJatae 

Género Hrachypelma Simon 

kmchy/w//1/0 Simoll. 1892: 16R 

[,úalhlus Raven. 1985: 150 (en parte) 

Hr{/( .. :hypelmidcs Schmidt. 1994: 7 

Especie Tipo: M}'¡rale emilia' White, 1856, Brachypelma emilia (White, 1856), macho y 

hembra de MazatlilO, México. en el MHNP, holotipo depositado: Museo Nacional de 

Historia Nalural de París, Francia. 

Género con distribución desde México hasta América Central. 

*[EI género My~(J[e es de suponer es sinónimo de Brachypelma, pero no se halló el trabajo 

original donde lo describen por lo que por el momento no se indica en la historia 

taxonómica del género Hrachypelmaj. 

Diagnosis 

Dentro de la subfamilia Theraphosinae el género di(iere de los otros géneros en la 

mortología del bulbo pedipalpal en los machos y en la espermateca de las hembras. Sin 

embargo, todos tienen en común la presencia de órganos estridulatorios en el trocánter de la 

pata 1, así como escópula retro lateral en el fémur IV y otra escópula en el metatarso de la 
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pata I\', la cual tiene una longitud que es un tercio del metatarso de la pata IV :\demás. 

todas ellas presentan un clípeo delgado, fovea transversa y redondeada, ~ espinas en las 

tibias de la pata 1 

En los machos los pedipalpos son puntiagudos y con espinas, también prtsentan 

dos apófisis tibiales En las hembras los epígineos puede ser variada, de ser un eplglnco 

completo a subdividido 

J":'1JeClt's que se Inclllyen en el género 

Como ya se mencionó el género Brach;pelnlldes se rati!j¡:a en este estudll) CUIllO 

sinonimo de Hrachype/ma por lo que las especies que pertenecen al genero suman en total 

16 especies de las cuales 9 especies se encuentran en México y 8 son endémicas del país(*), 

entre estas se incluye a Brachypelma ruhnaui como nueva combinación. 

Las especies del género son las siguientes (las especies seguidas de un asterisco son 

endémicas de México): 

Rrach)pelma alhopi/o,\1lnl Valerio. 1980 

H. ol1glf,\'/lIm Valerio. 1980 

B. Cluralum* Schmidt, 1992 

B. illlroeeps (Chamberlin, 1917) 

R. hallmgarlelli* Smith. 1993 

B. hoehmei* Schmidt, 1994 

B. embrithes* (Chamberlin & Ivie, 1936) 

B. emilia' (White, 1856) 

B. epicureallllm (Chamberlin, 1925) 

B.fossorium Valerio. 1980 

B. klaasi* (Schmidt & Krause), 1994 

B. mesome/as (F.O. P. Cambridge, 1897) 

B. sabll/m7/1/1 (F.O.P. Cambridge. 1897) 

B. smithi* (F.O. P. Cambridge. 1897) 

B, vagan,' (Ausserer, 1875) 

H. ruhllal/i* nov. combo (Schmidt, 1997). 
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TIL\"OlIomÍt, tll' Bmch)'pelm;1 k"I;lsi 

Hr(l(.J~l,/)¡.:If/1l1 klllUSI (Schmidt & Krause) 

{Flg (j, 1O.1(J~ 21) 

Hrad~lpc/mfdl's klaasi Schmidt & Krause. 1994 7 

Hra(·¡~\,/}(·1111l.l kloas/. Smith. 1994.1 S9 

Mat~rial Tipo: Holotipo Hembra Paratipo f\lachu Holotipo colectado por Peter Klaas en 

Febrero de 1991. Macho colectado por Bohme en 1991. posteriormente se colectaron 

cualrl) machos por P Klaas en Febrero de 1992 Los tipos se encuentran en 

Scndenbergmuseunl. Frankfurt, los cuales no fueron observados 

f)ict.,<://(Jsis 

Característica diferencial de hembra y macho' pelos plumosos en la cara retrolateral 

del femur IV 

Macho: émbolo ahusado. caparazón 18 x 17-22 x 21 mm. quelíceros 7 mm, pedipalpos 32 

mm. pata I (67 mm), pata 11 (62 mm), pata 111 (54 mm), pata IV (68 mm) Patela+tibia de la 

pata 1 más larga que patela+tibia de la pata IV. Sedas plumosas en la base del fémur de la 

pata l. Una sola espina en la tibia del pedipalpo. No hay espinas en la tibia de la pata L El 

bulbo del pedipalpo en la parte basal es similar al del género Brachype/ma, sólo varía en 

que es puntiagudo y con un giro (figuras 10 y 17). El caparazón es de color café negruzco 

con el perímetro color naranja 

Hembra: espermateca dividida (figura 21), caparazón 22 x 19-25 x23 mm, quelíceros 9 

mm. pedipalpos 38 mm, pata I (59 mm), pata 11 (52 mm), pata III (50 mm), pata IV (60 

mm). Patela+tjbia de la pata I es más larga que la patela+tibia de la pata IV. Una soja 

espina en la tibia del pedipalpo. Metatarso de la pata IV menor que la escópula. 

Comentarios: En la descripción original de B. klaasi, en donde se señala como un nuevo 

género. el autor comete un error taxonómico ya que en la misma descripción comenta que 

se puede seguir incluyendo a la especie dentro del género Brachypelma. Posteriormente, 

Smith (1994) dice que Brachypelmides es un sinónimo de Brachypelma pero al hacer este 

comentario no pone entre paréntesis el nombre de los autores que ro describieron. 
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En virtud de que se revisaron mas organismos se creyó conveniente puner Jo-" 

rangos de algunas de las medidas de Jos organismos para complemen\;¡) la diagno~b 

respecuva 

A1alaial ell('{jllfmdo el! las c:olecci()lle.~ de museo.' 

Se revisaron cuatro colecciones en las cuales se encontraron ejemplares sólo en dos 

de ella~ 

1 Enla colecciono del American Museum ofNaturaJ History (AMNH) en Nueva York, en 

noviembre de ! 997, en donde se obtuvieron datos de colecta de ocho ejemplares. De ellos. 

dos son adultos (machos) y el resto son juveniles de los cuales sólo a uno se le pudieron 

tomar medidas corporales, ya que los demás ejemplares estaban en muy malas condiciones 

Uno de los machos fue encontrado 23 m al Sur de Agua Caliente, Jalisco, en diciembre J 8 

de 1976. Fue c(}lectada y determinado por Gertsch en 1976, con el nombre de HradlJjJe/uW 

cn¡ilia. También se encontró un ejemplar que estaba en muy malas condiciones 

proporcionando el dato de que esta especie se encuentra en Villa Unión. Sinaloa. es un 

macho colectado por Hastings en enero 1 S de 1961, determinado por Gertsch como H 

emillll Un ejemplar juvenil fue colectado por Gertsch, el] de agosto de 1954. 16 km al sur 

de Colima, los otros fueron colectados por Gertsch & Woods en el estado de Jalisco, en 

diferentes sitios y fechas: en La Venta, julio 28 de 1964; Zocoalco, agosto 15 de 1959; 

C.jititlán, julio 16 de 1965; Tuxucc., julio 29 de 1964; Lago de Chapala, julio 29 de 1964 

(ver cuadro 3 y figura 4). 

2. En la colección del Museo de California Academy of Science (CAS), revisada en marzo 

de 1998, se encontraron 4 ejemplares. Un macho del estado de Colima. colectado en 

Manzanillo por Vince Roth, en diciembre 18 de 1975 y determinado por Gertsch como 

Brachypelma emi/ia; del estado de Jalisco tres ejemplares machos uno colectado por 

Williams & Moullinex, en octubre 20 de 1973 en Puerto Vallarta, otro colectado por 

Edward Ross en octubre 30 de J 988 en El Tuito, mientras que el tercer organismo fue 

colectado por Stanley Williams en julio 19 de 1985, a 8 km de la Estación de Biologia 

"Charnela", el cual tenia datos de muda (agosto 17 de 1986), tela espermática, (Noviembre 

28 de 1986) y fecha de su muerte (noviembre 18 de 1987). Estos tres organismos estaban 

sin determinar (ver cuadro 3 y figura 4). 
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Cuadm J 1\htcrial estudiado en colecciones del extranjero Medidas corporales,! datns de 

coleCla de Hrach.\pelml1 klaa.\I de las colecciones American Museum llf Natura! HislOry 

(AMNH) y Calif¡...lrnia Academy nfScience, San Francisco (eAS) Pat =Pate!a. Tíb -tibia, 

Lo;; longitud y A=ancho. *Material previamente no determinado, determinado por la autora 

del presente trabajo. (Nd= no hay datos) 

:\1\-11'\11 Prosom;! Pata I Pata IV Fecha de Lugar dc ('olccIOl Dcl.:n¡únó 

L A Pat Tib Pal Tib Colecta Colecta 

\Iacho IX IX OX U O.X lA l'i I I 'HJ I Villa lJllióll. Hasllngs G,:rlsch 

Sin 

i\.lacho 1.1 ~ O I 1.3 0.8 lA IX.XII. 1976 Agua Gcnsch Gensch 

Calientc. lal 

Ju\"enil OA 0.7 0.3 0.5 0.3 0.6 I.YIII.19).J. Colima. Col Gensch It y,iiíC/.* 

Woods 

JlnTlliJ Nd Nd Nd Nd Nd Nd 28.Vll 196.., La Venta. J.11. Gcl1sch It Yú,lc/* 

Woods 

1u\"clIII Nd Nd Nd Nd Nd Nd 15.VIII 19)9 Zocoalco. Jal Gcl1sch 1<: y;íilC/.* 

Woods 

Ju\"enil Nd Nd Nd Nd Nd Nd 16.VII. 1965 CajiÜtlán. Jal Gensch It Yáiíe/.* 

Woods 

Juvenil Nd Nd Nd Nd Nd Nd Nd TUXllcc;¡. J<l1. Gensch 1<: Y,liíez* 

Woods 

Ju\'enil Nd Nd Nd Nd Nd Nd 29.VII. 1964 Lago Gertsch It Y;¡ñcz* 

Ch.1p.1la, Ja!. Woods 

CAS 

Macho 2.2 2.2 1.0 I.5 1.0 1.7 18.XII.197S Manzanillo. V.Rolh. Gcnsch 

Col. 

Macho 2.5 2.~ 1.I 1.4 1.I 1.6 20.X.l 973 Puerto Williams & Yálicz* 

Vall.1rta, 1.11. Moullillcx 

Macho 2.5 2.3 1.0 L3 1.0 1.5 30.XII.1988 El Tuilo. Jal. Edward Ross Y;"uicz* 

M:¡cho 2.1 2.0 1.0 1.2 0.9 1.3 19.VII.1985 Chamela. Jal. Slanlcy Y;íiic7.* 

WiJliams 
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Material colectado en el Pacífico A1ex;clllJo 

Por otra parle. se encontraron individuos de Hrachypelma k/oa.\"I en el área de 

Nayarit (Tepicl; en Jalisco (Charnela, Agua Caliente. Cerro la Gloria. Ciudad Cuale. 

Chacala, y Puerto VaJlarta)', en el estado de Colima. (Manzanillo) (cuadro 4 y S. figura 4) 

Su distribución abarca hasta Villa Unión Sinaloa. pero este dato no es del material 

colectado sino resultado de la información obtenida de los museos 

Con la información obtenida se realizaron comparaciones de distribución. historia 

natural y morfología de las especies del género Rrl.lchype/ml.l 

IJ;''ilrihución l/e Itl.'i e~pede,'i del género 

El genero Hrachypelma es dominante en la selva baja caducifalia en el Pacílico 

Mexicano y del Golfo de México. La distribución de estas especies se encuentra 

interrumpida por Rrachypelma klaasi, y en la parte central por B. ruh/laui (figura S). 

Brachypelma smilhii tiene una distribución disyuntiva mientras que B. vQKons presenta una 

distribución amplia. La única distribución que no se pudo verificar fue la de H. 

epiClIreallllnl, que es una especie endémica de la Península de Vucatan (Smith, 1994) ya 

que no se obtuvieron datos de colecta y de museos. 

La distribución dada por Smith (1994) es la misma en la mayoría de los casos que 

la obtenida en las colectas. Los datos de colecta obtenidos por las descripciones de las 

especies muestran los mismos ámbitos de distribución Que se obtuvieron con las colectas 

(White. 1856; Ausserer, 1875; Cambridge, 1897; Schmidt, 1992,1993; Smith, 1993; 

Schmidt & Klaas, 1994; Schmidt, 1997; Locht e/al., 1998). 
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Cuadro 4, 1\1aterial colectado en la Reserva de Charnela, Jalisco Medidas corporales de 
ejemplares de HracIJ}pdmu k/awI (que se mantuvieron las cámaras ue la Faculrad de 
Ciencias) (j= ju\"enil~ nF macho: h-'-- hembra, Pal = patcla, Tib == tihia. L= longitud, A~ 
ancho) 

Códi!(o ProSOIll;\ Pala I Pata IV Peso Fecha Fcch;l de 
P;l1 T,b P,lI rib r ¡¡ dI.': caplllfa Muenc 

L A e '}" 

Ardi {JI 11 1.\1 67 7X (,. ", lo' 711 ]0 lO VILY7 
MI2 (1) 2.3 ],0 I U II 1.5 20 ' H .11 20. Vil ')7 

Mlt.l(J) 1.2 LU 56 78 0.5 "' ~g 17 2(, TX 97 
M20 (J) I.l 12 fl) 811 1(, 85 , ' 25 2(, 21 Xl.lJ7 
A (111) 2.3 1.5 Ul lA O.Y l. ]()g J2 7(, 2LXf.97 25.fV9){ 

B (m) 2.5 2.5 11 l.. I 1.6 JOg 20 80 23.xL97 :UIl 9R 
e (Ul) 1.9 1.1) 1.0 1.) n.9 l.l lO¡; n 90 23.x1.97 30.11l YR 
D lm) 2.0 1.8 1.0 1.3 0.9 l.l 25 ' 32 76 23.XL97 'J,1I198 
El (h) 2A :U· 1.3 l. 1.2 U 20, H 60 -l.V.98 
E2 (h) :U 2.2 .98 1.3 1.) 1.5 25g 2. (Jo -l.V.98 
El (h) 2.3 2.3 1.0 11 I L3 10 ' 24 60 -'.V.98 

.'~ 

Gml (m) 2.1 2.2 1.0 1.3-l 1.0 13h 16.5, 29 8. 27, 7.9}\ 
Guo ¡j) 2.2 2.2 .9-1- I.U 1.0 1.36 l7Jg 29 84 27 7.98 

Mi" (i) 2.5 2.7 J2 1.-I'J 1.2 1,6 2lAg 29 ,. 28. 7. 'JX 
Mcd O) -'.5 l.) 11 1.3:5 11 IA9 1979 29 8. 2'J.7.1)8 
Cu- (11) 2.7 2.7 I 3 1.5 1.2 1,5 30. 29 8 • 29.7.98 
ena I 15 .095 .0--18 071 .tU8 .08] . 86g 24 7() 5.8.98 
ena 2 .12 .1)12 .0.15 .079 05 OÚ7 10~ H 70 5.8.98 
Man O) 1.9 1.9 .90 1.35 .89 1.5 15 ' 24 7(] 5.8.98 
Chip (111) 2.6 lA 2.6 2AI .99 15 30g 33 88 29.10.98 

... ~.~~.~.~~ .. ~ ... p.i.~.tribución de Bracl1J!pe!.'!!.~ .. ~!.C!:~:~!. ... ~!!J~ .. ~g~~~ .. ~.~.I ... ~~~.~f.i:~~ .. ~.~~i.cano . 
.. _:._ .. ____ .... g~~~!..~.~~._ .. _~.-.. - .. ---.... -~ .. Tipo de Vcget.ació.!.l....... . .foordenad.1s ._ .. _ ..... ~!.~!.~~~~ . 

.. ~~.~~~ Villa Uniól~ _._ (A)e (w)a (i) 22° 29'N 103°47'0 3m 
... ~:~:i~.rit .... !~p.!~.......... (A)C(w2}(w)a(j') 21°3I'NI04°53'Q 915m 

Ja!!sco Pueno Vallarta "Á'\~T(\~)(F)"""""""" ...... '"2oo'i7';Nió5o'i"5;'ó'" 2m 
__ ~. ___ ._ ... "CaJ'¡t'¡iiái:¡'" . ...... . .. "'(a)C('W~)'fw)á(h .......... 20·o·i7·;~:¡-io3·o2o;·6 1350m 

._. ~E!~!.. .l~1~J.~y_<.Ill'!~f9.8 .. _.. 20
0

1O'NI03°12'Q. .. _. __ .. ~~!!~ ... 
La VenIa ........................ q~~?:>J~y.)~) ..... J?~.~Q:.~ .. ?.~.~)8'.Q.. 2--100m 

········Cii~.ii·iCla . Aw{w)j' ........ ~.~~}~:.~.~g.?~J'º.. 200m 
Zocoalco ····A~v(·~~)¡·;·· 19<120'N 105°02'0 300m __ ~~==~:.::~~ E¡-n;;¡-o-~--I¡A)Ci;;o)(,V")a¡e¡-- 20"33'N 102"48'0-'800;;;-----
Cerro la Gloria .... J~J.{~~.~L.................... 20<lJO'N IOJ045'0 I.?~~!-" 

.~:~!:~~~~~\i~f~·.·.~····· (A)qwo)(w).a(c} "zi;oi4';N"ioi;¡37'O .. !.~.?2.!!! ... 
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." Figura 5. Distribución de la~ especies del género J3J'{/d~l'Pd!JJtJ cn México . 

1. Brachypelma eml'ha 

2. Brachyptrma kItulSi 

3. Brachyp<lma sml/ro 

4. Brachyp<lma bawttgarteni 

5. Brachypelma boehmei 

e. Brachypelma auralto11 

7. B",chyp<lma pallidum 

8. B'a~hyptlffltl 1'uhnaui 

9. Brachypelrna vagatts 

10. Bnzchype1rna epicureanW11 



A1orfologíu tIc ItL'i especies tlel género 

Los estudios morfológicos muestran. que las características de los bulbos 

pedipalpaJes en Jos machos y de fas epígineos en las hembras. son importantes en la 

sistemática de la subfamilia Theraphosinae (Raven. 1985: Pérez-Miles el al. 1996) (figuras 

6-2! ). En general. estas características no difieren de manera importante elltre otra~ 

especies de Hmchypelma y H klaasJ Los bulbos pedipalpales son muy semejantes en toda~ 

las especies, presentando pequeños cambios (figuras 6-17) El émbolo puede presentar 

ligeras variaciones; ya que puede ser puntiagudo como en H. klaasi (figura 6), o terminar en 

forma de cuchara, como en H 11(1XllIIS (figura 9) Los émboJos varían de forma gradual 

entre especies. manteniendo su estructura, como una base ancha y después el ápice 

(estructura que varía en forma de puntiaguda, ancha o en forma de cuchara). Al comparar 

los epigineos. es claro que hay variaciones en el género, ya que éstas se encuentran 

divididas. subdivididas o no divididas (figuras 18-21). En todo el genero los ganchos 

tibiales de los machos son dobles e iguales y se presentan pelos urticantes del tipo 1 y 111 El 

tamaño y forma del cuerpo es básicamente la misma en el genero al igual que la 

característica de la escópula y los pelos plumosos que se presentan en los remures y 

trocanteres. Todas estas características del género Brachype/mCl se presentan en fJ. klaasi. 

COn la excepción de que presenta pelos plumosos en la cara retrolateral del fémur IV, pero 

sin formar una escápula, lo cual se propone como una variación intragenérica. 

Figuras 6-9: Vista prolateral de los bulbos pedipalpales derechos de cuatro especies de 

Bl'uchypelma. 6, B. klaasi; 7, B. hoehmei; 8, B. smithi; 9, B. vagalls. Figuras 10-\3. Vista 

retrolateral de los bulbos pedipalpales de cuatro especies de Brachypelllla. 10, B. klallsi; 

11, B. hoehmei; 12, B. smilhi; 13, B. vagalls. 
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16 

Figuras 14-17. Vista frontal de los bulbos de=hos d. cuatro tarántulas. 14, Brachypelma 
vagans; 15, Brach)'pelmaruhnoui; 16, Brach)'pelnuJk/aosi; 17, Brach)'pelmasmilhii. 



18 19 

5mm 

Figuras 18-21. Vista dorsal de los epígineos de cuatro tarántulas. 18, Brachypelml1 
OJJraJum; 19, BrachypelmaemiÜl1; 20, Brachypelmavagans; 21, Brachypelmaldaasi. 
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B) HISTORIA NATURAL 

En los diez muestreos se encontraron 31 organismos de Hrw.:hype/nw khwSI, de los 

cuales dos fueron crías. diez juveniles. siete machos y doce hembras. A estos organismos 

se le::; ob~ervo durante un año, en época de lluvias y de secas (ver apendice A) Con estas 

observaciones se pudo conocer la actividad (ver apéndice A) de la especie así como lo 

siguIente 

f1áhillJ.\" alimenticios Se registraron 38 ejemplares de los restos encontrarlos en los nidos. 

representando cuatro ordenes. mientras que las trampas "pitfall" se registraron cuatro 

diferentes tipos de organismos, en cuyo caso representan alimento potencial con excepción 

de la avispa que es un parasitoide de las tarántulas (cuadro 6 y 7) 

Metlic;olle.\" del habitante y l/e/ nitlo: Las mediciones de Jos organismos variaron 

dependiendo de la etapa en la que se encuentran. La longitud y ancho del prosoma de las 

hembras vario de 2.2 a 2.8 mm, en los machos varió de 1.9 a 2.6 mm, el de los juveniles de 

0.5 a 2.5, mientras que en las crías fue de .12 a.l S mm. El peso también vario, en hembras 

de 20 a 50 gm, en machos de 10 a 30 gro, en juveniles de 1 a 25 gro. mientras que en las 

crías el peso varió de .86 a 1.05 g. La profundidad de los nidos tuvo un rango de lOa 1.28 

cm. En sólo S casos se pudo conocer la estructura de las galerías. dicha estructura varió 

considerablemente en la forma y profundidad (ver cuadro 4 y 8 Y figura 19). 

FellfllogÍlI (cuadro 11) 

71empo de mudo 

Esta información se pudo conocer por los organismos que se tenían en cautiverio en 

las cámaras de la Facultad de Ciencias. así como del material consultado en los museos que 

tenían esta información. 

Crias (consideradas desde su eclosión hasta 1 año de edad): mudaron cada mes (28-

30 dias aprox.) (una cría mudó en julio, y la segunda muda fue el 22 agosto de 1997). 

Juveniles: mudan varias veces al año (2-4 mudas). Un juveniJ mudó en noviembre 

13 de 1997, en diciembre 5 de 1997 yen abril 28 de 1998. Otro mudó en enero de 1998 y 

en mayo 18 de 1998. 
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Macho adulto: ju\'enil que en su última muda se conviene en adulto Tenemos fres 

datos, el primero mudó en octubre 9 de 1994 V el segundo en agosto 17 de 1986 (ambos 

datos nbtenidos de los museos) y el tercero mudó el 6 de octubre de 1998 Por lo que 

podemos suponer que la emergencia de machos es de agosto a octubre, 10 que coincide con 

la epoca de lluvias 

Hembra adulta: los datos muestran que el tiempo de muda se puede llevar a cabo 

entre los meses de abril a julio Esto lo conocemos por 8 ejemplares que mudaron en 

diferentes fechas. abril 8-12 de 1998. mayo 9-10 de 1998. junio 4 de 1997, julio 28 de 1997 

y julio 20- 29 de 1998. Esto puede ser porque su ciclo se debe completar antes de la época 

de reproducción, ya que, generalmente, están receptivas cuando los machos salen de sus 

nidos a buscarlas 

Con esta información se puede suponer que el número de mudas varía en cada etapa 

del desarrollo, ya que las crías tuvieron varias mudas durante un año, de 10-12; en juveniles 

de 2-4 por año: esto se puede deber a que el proceso de muda le ofrece la opon unidad de 

crecer al organismo, lo que es primordial en las primeras etapas. 

Epoca de Aflarealllie/llo 

Avistamiento de machos: Se propone que puede ser de agosto a noviembre. Esta 

información se conoció por los organismos que se mantuvieron en cautiverio y que al 

mudar presentaron las modificaciones morfológicas propias de los machos, además de que 

está época coincidió con la presencia de machos vagabundeando en la reserva de Charnela. 

Los organismos que se mantuvieron en cautiverio pudieron sobrevivir hasta abril del 

siguiente año. mientras que por esas fechas no se encontró ningún macho vagabundeando 

en la reserva, lo que puede ser debido a la alimentación que se les proporcionó en 

cautiverio (figura 23). 

Producción de Ovísacos: Se tienen tres registros por lo que se sugiere que se puede llevar a 

cabo entre los meses de febrero a marzo (figura 23). 

Eclosión de Crías: Se observó un solo evento en el campo por lo que se sugiere que se 

puede llevar a cabo en el mes de junio. 
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I Cuadro ti Restos de alimentos encontrados en los nidos de H. k/aa.\1 

IoRDE'i-~I-F A-M-IL-IA=ISUBF AMILIA ¡CeN'," 1"'"'''' mM"'1 No m'--
EJEl\lPl :.. 

I 1 RES 

I Coleoplera tr~n~bJlOmdae - Plllacal~S- - - j-~---
, ~ , 

rColeoptera 
-j----' I Scarabaf¡~ae -

Scarabaeidae Rodacacas 11') ! 

I Coleop{~~~-ce;:;;;;;by-cidae 
1 

1 - , 

1 
(Escarabajos) 

I -- I 
. __ . 

~J 
-_. ----"- .... _- , 

Coleoptera Carabidae ' 11 
- .. _." 

Coleoptera Melolonthidae j)hyl/fJIJ/UiKa 1 
_.'-

Homoptera Cicadidae Chicharra 
~----J .. -

Heteroptera Coreidae 7 I - , 
- .~_. ~ -- - -- --'i 

Blattodea B lattaridae Hlallana ( 'ucarac:ha 4 , 
L 1 , , 

_ .. - - -- -

Cuadro 7. Organismos encontrados en 

las trampas "pitfall" cerca de los nidos 

de B. klaasi 

ESPECIES 
Rodacacas (Escarabajos) 

Alacranes (Celllruroides sp.) 

Avispa (Pepsis azteca) 

Sapo (BlIjó mazatlanellsis) 
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Cuadro 8 Medidas corporales y medidas del nldn de Hme!Jype/J//u klulI.\I observados en la 
Estación de Biología de "Charnela" (j juveniL h hcmbra. 1ll macho) (L=longitud. A=ancho, 
Pat=Patela, Tib =Tibia) 

HABITANTE ~IDO 

Cód # Prosollla Pala I Pala IV Peso Prof T;llnafio H'Y" Fecha de 
Pal Tib Pal Tib (,) (Clll) 

re colecta 
L A L A 12am 

SGI Q) 1 1.2 1.2 0.5 1l.7 0.6 D.') , 10 :; ') 4.4 27 " 2.X.97 
MY (h) 2 2,X J 1.2 lA 12 1.5 '" 60 7 ".2 26 25 JX.97 
SAL (m) 1 2.1 L~ 1.0 U 

1 " 
1 1 211 " RO 7 2X 1" 1 X.97 

TOM (11) , 2.7 1.7 1.2 lA 1 2 lA .J.S r,.¡ S (, X.] 27 27 3 X 97 

LUI UJ 5 0.5 nA tU (1.2 0.2 tU 1 n L5 25 87 2 LX.')7 
Mar (h) " 24 2..11 11 1'¡ 11 I'¡ 36 27 .¡A H 29 H.j 27.7.I)¡'; 

1\'0 (h) 7 2.7 2.7 1.2(, 1..J.8 12 [Al) 17 20 79 77 1(, 62 28.7.98 
Nal eh) 8 2AS 2..15 1.1 lAS 1.2 1.37 " 19 ., (,5 "4 H "' lO.8.9X 
Alcx (h) 9 2.7 2.7 1.76 1.5 12 1.6 50 28 .¡ 5.2 14 "' 10.8.98 
Art (11) 10 2AS 2.45 11 lAS 1.5 U7 JO 30 9 8.5 J' 8'¡ IO.8.9S 
Abe! (h) 11 2.7 2.7 1.26 1.48 12 lA 35 30 .¡ 6 :n "" 30.IO.9!o; 
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Figura 22. Tipos de galería de BrachypdnUl kliw.ü (x=ancho de la boca del nido. y:::largo 
de la entrada del nido). 

Art Nat 
Profundldad- :39_5 cm 

E y 6.5 

Y 8.5 cm X --8.4 

X 9cm 
~ 

------.~ 

39.5 cm 

* 
SG1: Ale 

7_5an 
12c:m 

72 cm P"u"d"'ad:2B cm 

Completamente recta 
y 4 

Profundidad: 72 cm 

X 5.2 

Profundidad; 1.28 cm 

100m 

24 cm i 
¡ Vista horizontaf , 

17 cm \ 
_l 

27 cm j , 
1 

Se abrio el nido 

* En está_ galerlas no .. ebrio mils el rjdo 
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Figura 23. Fenología de Brachypelma klaasi 
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Fecundidad (Número de IIuel'cdllos () cri(l!!l' por hembra) 

Se realizaron observaciones diarias de las tres hembras (E ¡, E1 ~ 1 ;.i) el 1/ de mayo 

hasta el 21 de junio con tres observaciones diarias de dos horas cada una (IOam 12am y 

4pm). el contacto que úene la hembra con su ovisaco en laboratorio es mínimo, 

aproximadamente 20 minutos continuos en un día. Durante este período se alimentó a las 

hembras y se observó que la hembra dejaba el ovisaco para consumir su presa, que se le 

proporcionaba cada tercer día. Esto sólo se observó dos veces durante este período 

Posteriormente, se observó que los ovisacos se deterioraban no mantenían su aspecto 

original ya que su aspecto cambió tanto de color (de blanco a amarillo), como de tamarin 

(el volumen del ovisaco disminuía), por lo que se retiraron y se abrieron para contar el 

número de huevecillos y conocer el área del ovisaco. El ovisaco de E I tenía una pequeña 

abertura de un centímetro y medio que la madre había realizado, acto que se aprovechó para 

observar a las crías, pero se encontró con hormigas adentro del ovisaco por lo que se retiró 

y se abrió, el aspecto de los huevecillos era amarillo claro, y se contaron 415 huevecil!os, 

además re realizó un dibujo de un huevecillo el cual estaba seco y media 1 mm de diámetro 

aproximadamente (figura 24). El perímetro de! ovisaco era de 4.9 cm (figura 25, El) En el 

caso de E2, el ovísaco contenía 446 hueveciJlos y tenía un perímetro de 8.6 cm (figura 25, 

E2). El ovisaco de EJ tenía un aspecto arrugado, era pequeño y media J cm. de largo x 2.5 

de ancho (figura 25, E3). El aspecto se fue deteriorando (no mantuvo su aspecto original), 

posiblemente por la falta de cuidado de la madre, hasta que el 2 de Junio se observó que 

tenia hongos, por lo que se procedió a retirarlo y abrirlo, para conocer el estado 

embrionario, y el número de huevecillos. Se observó que Jos hueveciJlos tenían un color 

negruzco, se encontraban completamente pegados. lo que hizo dificil su conteo. No 

obstante, se contaron 232 huevecillos. 
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Fíg 2.:1. Huevecillo de Brach}pelma k1aasi. 

2cm5 

Fíg. 25.l\1uestra el área de tres ovísacos extendidos de Brachypelma klaasi (El, E2, E3a 

extendido; E3b: intacto). 

El E2 

E3. E3b 

,1 

1 , 
1 

t 
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FlfU/ltIlI.\'ocil/c/a 

Varios marnlferos se registraron en la cercanía de los nidos como zorrillo pigmeo 

,\J)¡fogu/t! prglllOl'lf, armadillos, pecaries y tejones, así como varios reptilc~ como lagartija~. 

culebras PS('t'lId(~(iCll1l1a froJJlalis y un parasitoide l'ep.\L\· azteca Estos organismos pueden 

ser depredadores potenciales (cuadro 9) 

H. klall.ü prefería salir de su nido en el día, por los que se les puede considerar de 

hábi¡m diurnos Se observaron a las tarántulas a diferentes horarios y se encontró que 

preferían salir del nido a las 8_00, 12-00 Y despues de las 17-00 a las 18:50 Las tarantulas 

se observaron a diferentes horarios a lo largo del día y de la noche Estos horarios coinciden 

con tempcmturas bajas y porcentaje de nurnedad alto y el ambiente se siente muy fresco, en 

cambio los horarios en los cuales no presentan actividad el ambiente es muy cálido 

Cuadro 9. Depredadores y parasitoide * de Hrw:hypelma klaasi 
~----

ESPECIE NOMBRE COMUN CITA 
---

Mamíferos Spi/oRal/.! PYRmaea Zorrillo pigmeo Baker & Sánchez, 1973 

I López-Forment & Urbano, 

197& 

Reptiles })seudoficimia Culebra Bogert & Oliver, 1945 

(fml/atis 

Avispa'" Pepsis azteca Obs_ Personal 
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C) DlSTRIHl:C10N ESPACIAL y PREFERENCIA DE IL\BIT.\T 

La distalKia entre 105 nidos tu .... ü una amplitud de 3 \TI a 257 ni (x-U d e -! O) '- 78 

tu) (ver tigura 2) El grado de agregación de lus nidos se incremento COn la escala espacial 

En escalas espaciales grandes (cuando las áreas comparadas son iguales o mayores de 21
')::..: 

524,288 111
2

, los nidos presentan una distribución agregada, lo que indica que la población 

aparece confinada a ciertas areas particulares en la reserva, mientras no se encuentra 

presente o se encuentra en números bajos en otras areas de la reserva Mientras lanlO, en 

áreas menores de 524,288 m1 donde las tarántulas estuvieron presentes lo~ nidos no estaban 

agregados, presentando un coeficiente de dispersión por debajo o cerca de la unidad, lo que 

implica tjue tienen tina distribución regular o azarosa. Dado el número bajo de nidos (11 ::= 

13) fUI;: imposible probar, usando una prueba confiable o que se ajuste a la distribución de 

Poissoll. [a distribución a escalas espaciales menores (figura 26). 

Cllructerís/icll.Ii del /uíhi/a! y /ll presencia de "itlos 

En el area sur de la reserva, las diferencias en temperatura a nivel del suelo fueron 

significativas a lo largo del dia (ANOV A: F2.7" = 95.6; p<O.OOOI) (cuadro 2), con valores 

mínimos de 26° en la mañana, y máximos de 36° a las 13:00 hrs. La temperatura al medio 

día tuvo una diferencia significativa comparada con la de la. tarde (prueba LSD: p<O.OOOI), 

mientras que la temperatura de la tarde tuvo una diferencia significativa comparada con la 

temperatura de la mañana (prueba LSD: p<O.OOOI). 

Las vé\riaciones de la temperatura tomada a 2 m de altura del nivel del suelo fueron 

similares a las variaciones de las temperaturas tomadas a nivel del suelo. 

La humedad relativa también tuvo diferencias significativas (ANOVA: F2.7R::::: 53.1: 

p<O.OOOI) (cuadro 2), oscilando de 96% (una medida tomada en la tarde) a 65% a las 

13:00 hrs. La humedad a mediodía tuvo una diferencia significativa comparada con la 

humedad de la mañana (Prueba LSD: p<O,OOOI), mientras que la humedad de la mañana 

tuvo ulla diferencia significativa con respecto a la de la tarde (p = 0.035). Poca cantidad de 

luz alcanzó el suelo de la selva a las 7:00 (promedio; 3% del suelo) o 19:00 (promedio ~ 

J%). Se presentó significativamente más luz solar (promedio 23%) en los cuadrantes a la 

Loopm (Kruskal-Wallis una via ANOVA: p<O.OOOI )(cuadro 2). 
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Figura 26, El grado de agregación de nidos de Brachypelma Haas; a diferentes escalas de 
espacio (la escala de espacio es medida como el valor de la potencia de base dos de los 
tamaños de los cuadros), 
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:\ partir del analisis de regresión se viD que la variahle mas .~i~nifl«lrl\';1 ftll' la humeuad 

tomada en la tarde ,,[ nivel del suelo (la cual est;~ rclacion¡\da eI,n h~\I~\:-. t~mp\.'r¡Huras -en b 

tarde) favoreciendo la presencia de nidos por la actividad de la tarántula (cuadllJ JO) Olras 

variables que estu\'ieron relacionadas con la presencia de nidos por la actividad de 

tarantu[as, cuando las variables fueron analizadas individualmente, fueron telllperatura ,¡Ita 

en la mai'lana, temperatura baja a medio día, luz solar en la tarde, el di a I1lct ro del ta!lll de las 

plantas y una pendiente alta. La mayoría de las variables sigllilicati\'as independienles 

estuvieron correlacionadas con una humedad al~a/telllperatura naja en la tarde CU<lndn la 

humedad en [a tarde (la variable más significativa) se combinó con cada una de la~ ,1(las 

variables independientemente, sólo la temperatura en la tarde a una altura dc 2 III del nivel 

del suelo m = -5.5: G = 103; I gJ, p ~ 0001) Y la pendiente del slIelo (fl~ () c~ G - 9;' I 

g,L, p "" O 002) permanecieron con diferencias significativas El ll10delu usandn la 

humedad y la temperatura fue el mejor modelo; el modelo de tres variables {tl.)mandn la 

humedad de [a tarde, la temperatura de la tarde a 2 m de altura del nivc/ del suelo y la 

pendiente) no redujo la varianza significativamente 

Mientras que no se encontró una correlación entre la humedad y la tcmperatura al 

nivel del suelo a las 7:00 (p = -0_06; p=O.693), la humedad presentó una correlación 

negativa con la temperatura a la \3:00 (Il = -057; p=O.OOOI) y a las 19.00 (i3 = -O 76; 

p<O.OOOl). 

Se encontraron restos de presas en siete de los trece nidos durante los diez días de 

ll1uestn,,'O. Un total de 38 presas fueron colectadas, representando cuatro órdenes y 9 

familias (cuadro 6). Diez presas fueron registradas en uno de los nidos donde se 

encontraron restos de alimento a lo largo de los diez días de muestreo. No se encontró 

relacióll significativa entre tamaño de la tarántula y el número de presas (patella 1: r1=::O.16; 

p=0.279) o variedad de presas (largo del prOSOll1a: r'=O.IO: p=OAI4). El número de presas 

capturados por tina tarántula estuvo significativamente relacionado a la abundancia y la 

riqueza de especies de las plantas que se encontraron alrededor del nido (r2=O.72; p=O.023). 

Asimismo, la variedad de las presas estuvo significativamente relacionada con la riqueza de 

especies de plantas (r2=0.55; p=O,023). La humedad de la tarde, sin embargo, no tuvo 

efecto en la .bundancia de las presas (r'=0.26: p=0.300) o en l. variedad de pres.s 

(1"=0.08: p=0.576) 
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e u,uirn 10. Resultados de cada una de las variables y de la regresión logistica múltiple mostrando 
el efecto de las variables en la presencia y ausencia de nidos de tarántulas Beta es el parámetro 
de cada una de las variables. El valor de G es aproximado a XI cuadrada (Sokal & Rohlf. 1995) 

Variables del hábitat (a) Variables (b) Regresión múltiple 

beta G g.1. p beta G 9 ' 
p 

temperatura Om 7.00am 0.35 0.9 NS O 1 NS 

temperatura Om 1.00pm - 0.51 8.6 0.003 03 NS 

temperatura Om 7.00pm -2.96 31.1 <0,0001 06 NS 

temperatura 2m 7.00am 0.63 11.6 0.001 01 NS 

temperatura 2m 1.00pm -0.33 5.6 0.018 NS 

temperatura 2m 7.00pm -2.08 26.2 <0.0001 -5.45 10.3 0001 

humedad Om 7.DOam -0.11 1.0 NS 04 NS 

humedad Om 1.DOpm -0.01 01 NS 0.1 NS 

humedad Om 700pm 0.97 32.3 <0.0001 2.77 32.3 <0.0001 

área de luz 7.00am - 0.20 1.7 NS 0.8 NS 

área de luz 1.00pm -0.03 0.9 NS 13 NS 

área de luz 7.00pm -8.46 4.5 0.039 0.6 NS 
pendiente 0.04 4.7 0.029 2.5 NS 

área de hojarasca 0.01 0.3 NS 1.1 NS 

Profundidad de hojarasca 0.10 0.2 NS 0.3 NS 

Prom. del .no. p!antas -0.07 0.9 NS 0.8 NS 

Prom. del diam. del tallo 0.43 4.1 0.044 0.8 NS 

Prom. de alt. de plantas 0.03 04 NS NS 

Prom. de spp. -0.20 2.8 NS 0.4 NS 

% arena del suelo 9.64 0.1 NS 0.4 NS 

% arcilla del suelo -0.02 0.7 NS 0.1 NS 

% fimo del suelo 0.01 0.7 NS 0.2 NS 

Textura del suelo 3.3 3 NS 3 NS 
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Figura 27. Relaciones de las condiciones físicas a diferentes tiempos del día en cuadrantes con y sin tarántulas. 

• con tarántula o sin tarántula. , 
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Figura 28. Relación de la temperatura a nivel del suelo a diferentes tiempos del día en 
cuadrantes con y sin tarántulas. 
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Figura 29. Relaciones de la temperatura a dos metros de altura a diferenres tiempos del día 
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Figura 30. Relaciones de la humedad a diferentes tiempos a lo largo del día en cuadrantes 
con y sin tarántulas. 

• COn tarántula. o sin tarántula. 
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D) CONDt'CTA REPRODUCTORA 

Se describieron cinco patrones, que aparentemente son movimientos de cor1t'~Jo 

t.unborileo rOIl pedipalpos (pedipalp drummillg). tamborileo eDil p'lt'15 (leg 

drulllming), blgar-tijas (push-ups) y (estremecimiento) temblor (shaking). E~10~ 

movi!l1lcntos parecen realizarlos los machos cuando localizan a las hembras 

probablemente para evitar la agresión de las mismas. Después de un período de nmtactn 

físico. la hembra levanta el prosoma y abre los que!iceros. El macho detiene 10$ quelJcerus 

de la hembra con sus apófisis tibiales. y la hembra se dobla hacia atrás exponiendo el 

epigineo_ El macho golpetea contra el esternón de la hembra y se asume que in.serta sm 

pedipalpos durante dichos movimientos y la insemina. En dos casos la hembra atacó al 

macho inmediatamente después del apareamiento, y probablemente lo hubiera matadl1 de 

no haber intervenido el observador; la tercer pareja se separó más lentamente y Sin que 

hubiera agresión por parte de la hembra 

La descripción de estos cinco patrones observados son: 

Tamborileo COII pedipa1l)OS (TPP): consiste en que los pedipalpos tienen un movimiento 

alternado, levantándose 5 milímetros (aproximadamente) del sustrato (figura 31). 

Figura 31. Movimiento alternado de los pedipalpos de Hrachypelma klall.\·¡ 



T;HuboriJeo con pat'IS, (TPj. consiste en que las dos patas de! mismo par se mueven 

rápidamente (O 1 segundos duración del ciclo del movimiento) de arriba hacia abajo (figura 

.11) 

Figura 33. Movimiento de las patas de Hrachypelma klaasi. 

L;lgartijas (l): consiste en un movimiento instantáneo del cuerpo, de arriba a abajo. 

Temblor (T)_ consiste en un nlpido «1 segundo duración del movimiento) movimiento 

vibratorio de todo el cuerpo 

Golpeteo (G): consiste en que el macho golpea alternadamente el esternón de la hembra 

con sus pedípalpos, cada ciclo dura entre 0.5 a 0_8 segundos. Los ciclos de gollJeteo no se 

pudieron cuantificar ya que no se pudo apreciar bien, por el ángulo de filmación. 

A pesar de que los cuatro eventos reproductivos tuvieron gran varíación, se pudieron 

apreciar tres etapas que se definieron como sigue: 

1) Acercamiento del macho (AM): que comienza cuando el macho es colocado cerca del 

nido de la hembra y termina cuando la hembra responde con movimiento. 

2) Respuesta de la hembra (RH): termina cuando se inicia el contacto fisico establecido 

entre el macho y la hembra. 

3) COlltacto Físico (CF): termina cuando la pareja se separa. 

4) Post·ADareamiento (PA): comprende cualquier patron de comportamiento presentado 

inmediatamente después de la separación. 

La tabla 16 muestra la frecuencia de los patrones de comportamiento en cada elapa 

de las tres parejas. 

Los detalles de la interacción de cada pareja se describen a continuación: 
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Pareja ¡ La hembra salió de su nido 64 segundos después que el macho se acercó 

emitiendo Jlltn'imientos de tamborilf"ó y tembhldo. El macho f<IJuborill'fÍ el sustrato 

despues de que la hembra abrió los quelíceros, acción que permitió al macho detener los 

quellceros de la hembra con sus ganchos tibiales del primer par de patas. mientras sostuvo 

eDn :iU segundo par de patas el primer par de patas de la hembra Posteriormente la hembra 

se flexionó hacia atrás. acercando su epigíneo al macho. el cual llevó a cabo el gollletf"O, 

probablemente introduciendo fmalmente (os émbolos de tos bulbos pedipalpales en el 

epiginco. para re¡~tizar la transferencia del e':'.perma, Despues la hembra empujó hacia abajo 

al macho, y él retrocedió gradualmente, manteniéndose siempre de frente Después del 

contacto flsico que duró 84 s, la hembra trato de atacar al macho, en este punto el 

observador inter"ino. 

Pareja 2: El macho se acercó lentamente al nido, haciendo movimientos frecuentes de 

telllbhldo, entró al nido despues de 261 s permaneció dentro 153 s, tiempo durante el cual 

110 se pudo apreciar nada. Después, salieron juntos como enganchados de las patas, 

rnallleniendn contacto físico durante 196 segundos. Durante este periodo, la hembra 

pareció estar totalmente receptiva, echando su cuerpo hacia atrás mientras que el macho 

golpeteaba a la hembra y se supone que la insemino. Después, hubo una separación lenta. 

el macho empezó a frotar sus quelíceros con sus pedipalpos, mientras que la hembra 

regresaba a su nido lentamente. Fueron 128 s, después de la separación, cuando el macho 

empezó a tejer seda muy cerca del nido de la hembra~ por 60 s. 

Pareja 3: lnmediatamente después de haber depositado al macho dentro del acuario de la 

hembra, éste ell"\pezó a tambm"i1ear y lagartije.ar encima de la seda de la hembra. El se 

acercó a la hembra por atrás. y ella respondió volteando hacia él, e inicia el contacto fisico 

por 67 s, después la hembra atacó al macho. El golpeteo no se pudo cuantificar, la 

·Inseminación no se pudo observar, pero quedó una gota de semen en el embolo izquierdo 

del macho. 
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Cuadro 11 Duración de los patrones de comportamiento reproductor en cada etapa de los 

tres ensayos. Las etapas representadas con iniciales se describieron en la sección de 

resultados de! apartado de conducta reproductora, Jos números son frecuencia de Jos 

patrones de comportamiento de los machos excepto para (Tembbldo de la hembr:J: TH) 

(AM: "cerramiento del macho, RH: respuesta de la hembra. CF: Contacto l1sico" PA: 

Post-av3 reamiento). 

Acercamiento Respuesta de la Contacto Físico Post-
del macho hembra Apareamiento 

Pareja I 64 s 58 s 84 s Ninguno 

(campo) TP12, SI TPPI, TP15 TPP: 1, PG:3, (Ataque de la 
TPPIIJ. TI hembra) 

Pareja 2 201 s Dentro del nido de 196 s 252 s 
(campo) TPl:20, T: 1 O la hembra PG:l, TPP:2 TPI:2, S3 

(no se observó) T:6 

Pareja 3 
153 s 116 s 67 s Ninguno 
TPP:32, T:20, TPP: I l. PG (Ataque de la (cautiverio) TPI:!, T:4, TP1:9, TR hembra) 
L:4 
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IV. DISCtJSION 

A) TAXONOMIA 

Originalmente, en el género Hrac.:hypelma se reconocían ¡-l especies, pero al 

considerar al género Hrachypelmidf!s como sinónimo de Hmdl)pell11l1 el total de especies 

en el género como ya se indicó en los resultados es de 16 especies En el matcrial revisado 

en dos muscos visitados se encontraron colectas desde principio de sif:!,ln hasta fechas más 

recientes, de varias especies del género Hrad~)I}(!lma a lo largo de todo el Pacifico. así 

como de la parte central del país, pero solo se encontraron doce ejemplares de Hmchypelma 

klaasi, en su mayoría machos. Algunos ejemplares de H. klaasi revisados habían sido 

determinados erróneamente como H. emilia. Se obtuvieron registros de los estados de 

Colima y Jalisco 

Con estos resultados y con los muestreos en el campo. ~urge la pregunta ¡,Por qué 

una especie de diferente género interrumpe la distribución del género HrathnJe!l/Iu a lo 

largo de la Costa del Pacífico'J. al conocer que ese supuesto nuevo genero Hwchypelllude.\· 

sólo tiene dos especies y que además tiene las mismas características tanto morfológicas 

como ecológicas del género Bl'achype/ma. no se puede pensar en una convergencia, pero sí 

en la existencia de un error taxonómico. 

Los datos de distribución y de la historia natural proveen un buen argumento para 

pensar que las especies del género Bl'achypelma se encuentran muy relacionadas. Pérez

~hles el al. (1996) presentaron un análisis c1adístico en el género Brachypelma donde 

utilizó 27 caracteres. Se compararon los 27 caracteres entre las especies analizadas y se 

encontró que Brachypelmides solo presenta un es carácter diferente a aquellos caracteres 

del género Brachype/ma. Este carácter es el epigineo. el cual tiene dos receptáculos 

separados o parcialmente fusionados, en las dos especies del supuesto género 

IJrachypelmides. Este carácter es muy variable en el género Bl'achypelma, ya que hay 

epígineos poco fusionadas. (B. smithii, B, ollralllm) (figura 18) y semi dividida, (H. vagall~) 

(f.gura 20). El epigineo de B. e//litio (figura 19), es diferente de B. ktaasi (figura 21), pero 

tambiéil de las otras especies. Esto se puede observar en la clave de Schmidt (1992), donde 

se muestran seis epígineos diferentes. Los espigineos de las especies /J. Ollralllm Schmidc 

1992 Y B. smilhi no están divididas (figura. 18), mientras que en B. entilia y B. sahu/o.mm 
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están subdivididas (figura 19). finalmente H. alh(jp¡/(jsum Valerio 1980 y H. (111,\:/("'111111 

Valerio 1980 presentan un epigineo bipartita, la cual no difiere del epig'lllw de H. klau,\I 

(figura 21). Comparando los bulbos pedipalpales presentados por Pérez-Miles el al. (1996) 

de H. emilia. con aquellas especies del género y H. kloasi, se puede distinguir a todas como 

parte del mislllo género. Si se comparan los bulbos (figuras 6-17) con el resto de la 

subf~ullilia Theraphosinae, se observan algunas diferencias en la forma de los embolos, pero 

mantienen las mismas características de! bulbo Esto sucede en otros géneros, como en 

Ap/uJllopelnUl Pocock 190 l. donde los émbolos de las especies presentan variaciones, 

siendo en algunas delgados o curvos, Lo mismo se presenta en el género C'yc!oslernlllll 

Ausserer 1871, que muestra variaciones en las quillas de los émbolos (Pérez-Miles el al., 

1996). La morfologia del bulbo H. kloas; (figura 6) y H ruhnoui (figura 15) presentan un 

bulbo puntiagudo y un émbolo ahusado, pero no difiere en las otras características antes 

enlistadas del género Hrachypelma El bulbo de H. klallsi es similar a las especies de 

Hrach)-pe/ma de la costa del Pacífico, que son más anchos, y el bulbo de H. ruhllalll es 

similar al bulbo delgado de H WIKl/JI.\'. (figuras 14-17) La diagnosis de Brllchypelllla 

(Pérez-Miles el al., 1996), muestra que este género no tiene escópula retrolateral en el 

fémur IV. Al t:xaminarse las dos especies de "'Hrachype/nuúes" tampoco se encontró este 

rasgo, En cambio sí se encontró un parche de pelos plumosos en ambos géneros. Este 

parche de pelos plumosos mencionado para B. klaasi como un nuevo carácter para dividir 

este género, no se menciona en la descripción de B. ruhnaui (Schmidt & Krause, 1994; 

Schmidt, 1997). Sin embargo, de igual forma, no se encontró en las otras especies del 

género Brach}pe/ma, por lo que sólo podría ser un carácter que distingue a B. klaasi. 

Los datos de distribución y morfología proveen suficiente evidencia de que 

Bra"'hypelmides y Brachypelma constituyen un mismo género, y de que las dos especies 

de Brllchypelmides en realidad pertenecen al género Brachypelma. 

Pérez-Miles el al., (1996) hizo un análisis cladístico a nivel subfamilia con base a 

caracteres del macho y analizó sólo algunas especies, con base en eso se ratifica el hecho 

que es necesario hacer un análisis cladístico de todas de las especies del género 

Hrachypelma para conocer con precisión la filogenia del mismo. 
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B) HISTORL\ NATURAL 

Por [a po~a información acerca de la historia natural Je las especies del género 

Hrach.1pdlllu es dificil hacer comparaciones. ya que sólo se cuenta con información 

propllrcionada de notas de campo reportada a SEMARNAP pur Wcst (1994) Y eUIl las 

Dbsef\'tlciones de campo realizadas por el equipo de trabajo de la Facultad de Ciencias del 

Laboratorio de Acarología de la UNAM (Locht el al., en prep.) 

Con esta información se puede sugerir que la historia natural de Hrach)pl!/mo klulI.\i 

difiere poco de las especies del género Hrachypelma. H klaasi difiere principalmente en su 

preferencia de hábitat. Por ejemplo B. hoehmei se encuentra en hábitats de leguminosas, y 

en los estados de Guerrero y Michoacán (West, 1994), Las temperaturas que resiste esta 

especie van de 10 a 36 oc. Asimismo, B. smilhii habita en lugares diferentes como las 

selvas altas y resiste temperaturas por arriba de los 35°C (West, 1994). En contraste, 11. 

k/aa.H se encuentra en selvas bajas caducifolia. 

Además, las observaciones sugieren que B. klami es diurna, mientras que las demás 

son nocturnas (Locht el al., en prt:p.). En la lilt:ratura se ha reportado a otra especie de 

tarántula Avieu/aria l.lviclllaria que se encuentra en Trinidad que presenta hábitos diurnos 

(Cloudsley-Thompson & Constantinou, 1985), pero la actividad diurna en las tarántulas no 

es común (Baerg. 1958). 

/)epretllltlore ... potellciale.'i 

Los depredadores potenciales para las crías reportados en la literatura por West 

(1994) son: los sapos (E/elllherodacIY/lIs sp), lagartijas (Sce/opams sp.; Cllemidophonts 

deppei), centípedos (.)'colopendra sp.), escorpiones (Cenlnlfoides, sp.), Uropigidos y 

Amblipigidos. Esta información sólo coincide con lo encontrado en el presente estudio con 

los registros del escorpion y el del sapo (Bufo mazallallellsi ... ), pero en este caso la especie 

es diferente. El hecho de que no se encontraron los otros depredadores potenciales pudo 

deberse a que sólo se colocaron las trampas pitfall en la época de secas y por un periodo 

muy corto; por lo que se sugiere que la colocación de las tramas pitfall sea por todo un año 

para así poder conocer los depredadores potenciales. 
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El zorrillo pigmeo (.\¡J//oXale py~maea) está reportado en como depredador de H. 

k/o(fsl (8aker & Sánchez, 1973, López-Forment. & Urbano, 1979); al igual que la culebra 

F\I!/fC.h!IICInIlU jrolllll//.\ (BogeJ1 & Oliver, 1945) A.simismo, por comentarios de los 

lugareiios de Charnela, se conoció que los tejones se pueden comer a las tarántulas, y que 

para podérselas comer sin el riesgo de los pelos urticantes las arrastran en el piso para que 

se les caigan los pelos urticantes y después ingerirlas. Con lo anterior, se puede sugerir que 

algunos depredadores potenciales en etapas adultas pueden ser el zorrillo pigmeo (.\¡)jJoga/e 

PYKJ1UNa) (Baker & Sánchez, 1973; López-Forment & Urbano. 1978), culebras 

(Pseudoficimia frontali.\") (Bogert & Oliver, 1(45), así como, la Avispa (Pepsis a::teca) 

como parasitoide (M. Yáñez, datos no publicados) 

FCIIO!ogíll y jecuntlitlatl 

El período de muda varía dependiendo de la etapa de los organismos (crías, 

juveniles y adultos) y del sexo (Baerg, 1(58) Los individuos inmaduros pueden mudar 

entre agosto y octubre, coincidiendo con la época de lluvias, mientras que las hembras 

pueden mudar entre abril y julio. El número de mudas varía en cada etapa del desarrollo, en 

las crías son varias mudas durante un año, de lOa 12; en juveniles de 2 a 4 por año. La 

variabilidad se debe a que el proceso de muda le ofrece la oportunidad de crecer al 

organismo, lo que es primordial en las primeras etapas. 

Los periodos de muda en las hembras y machos aparentemente son diferentes, 

primero es el de las hembras (entre abril a junio), lo cual puede ser debido a que se 

"preparan" para la reproducción, ya que el proceso de muda representa un gasto energético 

muy grande para la tarántula (Baerg, 1958). Esto le da el tiempo necesario para ganar peso 

mientras llega la época de apareamiento. Los machos pueden mudar después, antes de la 

época de lluvias para después migrar. Baerg (1958) y Main (1985) reportan haber 

obselVado migraciones de machos de Aphollopelma en la época de lluvias en el sur de 

Estados Unidos, y sugieren que el aumento de la humedad estimula el comportamiento de 

los machos a vagabundear. B. klaasi presenta un comportamiento similar ya que la época en 

la cual se observaron machos vagabundeando fue en la época de lluvias. A pesar de que 

los machos de varias especies prefieren vagabundear durante la noche (Main, 1985), no se 

encontró este comportamiento en B. klaa.\'i, ya que los machos observados se encontraron 
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vagabundeando en el dia, tal como sucede con una l:specie de Uruguay, FlljJttlU('.\fI"IlI 

1I'l'{¡l'lIhelglll (Pérez·Miles, 1992) Estudios recientes han demostrado que un macho pUl'de 

va~abut\dear de 7 a 9 km por la noche (Shiltington & VerrelL ]CJ97) en el caso de H. k(¡W.\I, 

sólo se observó un caso en donde el macho recorrió 41 m en una tarde 

COI1 los resultados obtenidos se ~ugiere que las hembras adultas pueden deposital un 

ln-lsaco una vez al año, conteniendo de 232 a 446 huevos en el nido en los meses de abril y 

mayo, antes de la epoca de lluvias, esta información no coincide con la repOllada por \\·est 

(1994). ya que él propone que las hembras depositan sus ovisacos entre los 1lleSl:S de 

diciemhre a enerll y que las crías emergen del ovisaco en los meses de abril a Illayll Este 

autor hizo observaciones de hembras realizando sus ovisacos, ni de la eclosión de las cnas 

Se piensa que las hembras de esta especie pueden cuidar de su ovísaco de I a 2 rn~ses 

antes de que las crías emerjan, puesto que lo mismo sucede con otras especies de tarántulas 

(Baerg, 1958). Las crías pueden permanecer en el nido por tres semanas antes de abandonar 

el nido y dispersarse (obs. Pres.), situación que puede variar dependiendo de las especies y 

de las condiciones del lugar, ya que Baerg (1958) observó que las crías permanecen cinco 

semanas aproximadamente en el nido. 

Tipo ... lle lIit10,\· 

Los nidos consisten en un túnel horizontal que lleva a una ca mara primaria donde el 

proceso de muda se lleva a cabo. La cámara se conecta a otro túnel que desemboca en una 

camara secundaria donde probablemente consume sus presas. Con los datos obtenidos se 

puede sugerir que los nidos pueden variar de tamaño, desde) 5 cm para los juveniles hasta 

1.28 cm de profundidad para los adultos, lo cual puede ser debido a que las tarántulas desde 

que abandonan el nido de la madre hasta la etapa adulta, construyen nidos temporales hasta 

que encuentran un nido con las condiciones adecuadas para realizar un nido permanente, en 

el cual pueden vivir por varios añOS (Pulz. 1987) y en donde puedan atrapar el mayor 

nllmero de presas (Riechert & Tracy, 1975). 

Las estrategias de captura de presas se llevan acabo muy cerca del nido en el 

sustrato o en árboles a una altura hasta de dos (obs. Pers.). B. klaas; coloca seda alrededor 

del nido. lo que permite transmitir las vibraciones del movimiento de la presa a la tarántula. 

lo mismo sucede en otras especies del género y de otros géneros (Baerg. 1958; Cloudsley-
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Thompson, 1983; Stradling, 19(4) Las presas ti pIcas que consume H k/o(/'\I incluyen 

grandes insectos como Onhoptera y Blattodea, aSI como pequei'lu:. Ll~:lrtijas ~' ranas 

(Yaiiez,obs pers.) 

Con el presente trabajo se pudo conocer algunos aspectos de la historia natural de 

H. k/oos(, pero es necesario hacer más estudios que confirmen vanas propuestas que se 

hacen en el presente estudio, asimismo, es necesario conocer más acerca de la historia 

natural de las otras especies del género Hradl}!Je/mu 

C) DISTRIBUCION ESPACIAL y PREFERENCIA DE HABITAT 

Distribución de los nido.,' 11 eSC(l!lIs e.'ijJm:illle.\' mellore.'i 

El análisis espacial muestra una marcada diferencia entre la distribución de los 

nidos a una escala espacial mayor y una menor En una escala espacial mayor, los nidos se 

encuentran agregados, indicando que la población parece estar limitada al área sur de la 

reserva. Se conoce que la presencia, densidad y comportamiento de otras especies de 

tarántulas se encuentra relacionada a la calidad y heterogeneidad del hábitat (Hurd & 

Fagan, 1992; Jennings, 1992; Moring & Stewart, 1994; Halley el al., 1996; Henschel & 

Lubin, 1997). A pesar de esto, las asociaciones son poco entendidas ya que B, klaasi se 

encuentra en el área sur de la reserva Charnela, donde la densidad de los árboles es baja y 

con una proporción alta de huecos en los estratos arbustivos de la selva 

A escalas espaciales menores (especialmente, en áreas de 216 = 65,536 m2 y 

menores), los nidos presentan una distribución azarosa o probablemente regular. El 

promedio de la distancia entre los nidos fue aproximadamente 100 m, y dos nidos sé 

encontraron en una cercanía de 3.2 m uno del otro (ambos con hembras). Esto implica que 

las hembras puedan coexistir en territorios establecidos por lo menos a 3 m de distancia. 

Efecto de la "umellad y temperatura 

Los nidos presentan una distribución azarosa relacionada a una escala espacial 

menor, las tarántulas parecen ubicar sus nidos en localidades específicas. En particular. la 

ubicación de los nidos estuvo relacionada a la temperatura y humedad del ambiente. 
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Se CUlHKt' que la temperatura, humedad y la intensidad de luz afectan la distribucion 

de otraS e-:;pecit's de Araneae (Baehr. \985. Evans & Hambler. \99S). y pueden afectar el 

dlllbill) de desarrnllo. sobrevivencia, reproducción y el tamailo del adulto. aSI como la 

lnnge\-idad_ En el área sur de la reserva de Charnela la humedad alta en la tarde se 

correlaciona con la temperatura baja en la tarde y con poca cantidad de luz solar 

La ubicación de los nidos en áreas que experimentan alta humedad y baja 

temperatura en la tarde puede estar relacionado a la reducción de la desecación y un bajo 

IIHen-alo metabnlico de las tarántulas Otros estudios demuestran que los ambitos de 

temperatura y sus fluctuaciones pueden afectar las tasas de crecimiento, el consumo de 

presa~. la longevidad de los adultos, así como la producción de ovisacos (f\'lain, 1982. 

Clolldsley-Thompson, 1983; Pulz, 1987), Además, los requerimientos de energía gastados 

ell la construcción del nido hacen que la selección del microhábitat sea importante 

(Riechert & Tracy, 1975). ya que si se construye un nido en un microhábitat inadecuado, se 

tt:odna que seleccionar otro sitio y gastar más energía para la búsqueda \' la nueva 

construcción, energía que puede ser necesaria para llevar acabo diferentes necesidades 

tisiologicas como mudar, reproducirse y alimentarse, etc 

Hrach)}Jelma k/aasi es la única especie de la familia Theraphosidae en México que 

Illuestra una actividad diurna, siendo activa temprano en la mañana (6:00 - 10:00) y en la 

tarde (17:00-18:00) (obs. pers.). Una humedad alta en el ambiente puede ser importante 

para reducir la desecación del cuerpo lo que puede llevar al organismo a la muerte, 

particularmente en la época de muda (Engelhardt, 1964; Kram, 1967). En la mañana los 

nidos experimentan una temperatura alta que puede ser importante para aumentar la tasa 

metabólica de las tarántulas, la cual es baja en la mañana (Pulz. 1987) antes de empezar su 

actividad diaria. En contraste. bajas temperaturas al medio día y en la tarde pueden 

presentar un beneficio a las tarántulas manteniendo su tasa metabólica, La disposición de 

alilllt!nto y captura de presas es esporádica a través del tiempo, lo que hace que los 

indi,'iduos sobrevivan sin alimento por largos períodos al año. Una tasa metabólica 

relativamente baja reduce la necesidad de alimentación. lo que se refleja en un desarrollo 

lento y una alta longevidad. 

Varios estudios han mostrado la importancia de la estructura del hábitat en la 

distribución y abundancia de las arañas, incluyendo las arañas de tela, y las especies 
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cursoriales (e.g Hurd & Fagan 1992, Bradley 1993, Simmonds el al 19(4). no obstante, 

no hay evidencia de que la hojarasca y la vegetación de alrededor tenga un efecto en la 

ubicación del n'ldo de H. klaa.\1. 

j);sposicián ele presas 

La disposición de las presas es un factor importante en la distribución de las arañas 

de otras especies como Nephila e/av/cep .... (Morse, 1993: Henschel & Lubin, 19(7), y 

pueden relacionarse con las condiciones ambientales coma temperatura y humedad (Pulz. 

1(86). La humedad y la precipitación son factores importantes en la distribución y 

abundancia de insectos herbívoros que necesitan de un crecimiento vigoroso de las plantas 

para SLI propio desarrollo (Floater, 1997), Asim·lsmo. varias espec'les de insectos necesitan 

de las condiciones de humedad para su crecimiento y desarrollo. La abundancia de presas 

parece estar correlacionada con áreas de la ubicación de los nidos en áreas muy húmedas 

El nivel de actividad de insectos de cuerpo grande (de S a 10 cm), varía dia a día en la 

época de lluvia en el área de la Estación de Biología Charnela, Jalisco (obs. pers.). 

En algunas especies de arañas, los individuos permanecen en áreas que son 

consistentes en disposición de presas de generación a generación, permitiendo tener una 

distribución agregada. Alternativamente, las crías pueden permanecer agregadas, cuando el 

nido se ubica en sitios buenos para la captura de presas (Morse. 1993; Henschel & 

Lubin, I 997). Mientras que, B. klaasi no se encuentra agregada en una escala espacial 

menor, y los juveniles tienen que caminar grandes distancias antes de establecer sus nidos a 

uno permanente. Una vez establecido el nido, un individuo puede permanecer en la misma 

ubicación por varios años. moviéndose no más de tres metros de su nido durante la 

búsqueda de presas (obs. pers.) Esto sugiere que la ubicación del nido en áreas con alta y 

relativa consistencia en la disposición de presas debe ser importante para el éxito del 

individuo. Las predicciones teóricas y la evidencia empírica de otras especies sugiere que 

cuando el alimento es abundante, las arañas tienden a dejar de caminar grandes distancias 

en la busqueda de sus presas (Bradley, 1993) y tienden más a formar territorios (Provencher 

& Vickery. 1988). permitiendo tener una distribución regular de su población que 

agregadas. La presencia de los nidos de B. klaasi parece estar más relacionada por la 

condiciones fisicas como temperatura y humedad que por la diversidad de plantas. A pesar 
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de que la diversidad de las plantas parece que afecta la abundancia y la dl\-ersidad de 

pres,ls_ esto no afecta aH. kloos/ puesto que esta especie de tarantula puede sobrevivir por 

largos períodos (> 2 meses) sin alimento (ohs pers,), En consecuencia, la imponancia de la 

disposición de presas en períodos cortos de tiempo puede tener poco efecll1 sobre la 

supervivencia del individuo 

Interacción intr(lc.\1JccíjiCtl 

Las interacciones intraespecíficas juegan un papel importante en la distribución de 

los individuos en una población_ Así es el caso del grupo Araneae que deposita sus huevos 

en un ovisaco, permitiendo a las crías dispersarse y por lo tanto pueden presenlar una 

distribución agregada (Stradling, 1994; Henschel & Lubin, 1997)_ En contraste. las especies 

que forman territorios tienen una distribución regular. El número de nidos que se presentan 

en la reserva fue muy bajo para probar si los nidos presentan una distribución regular o 

azarosa, la distribución de los nidos no parece ser el resultado de interacciones negativas 

entre las arañas que forman territorios como en un caso donde los individuos presentan sus 

áreas de búsqueda de presas muy cerca de la otra. Los nidos tienen más probabilidad de 

tener una distribución azarosa con respecto uno del otro. En contraste, las tarántulas de 

especies relacionadas corno Brachypelma smilhii, B. va¡:ans, H emi/Jia y H. haufI¡:arrefli, 

presentan nidos distribuidos de forma agregada con una cercanía de unos pocos metros uno 

del otro 

La taita de agregación a escalas menores de B. klaasi se puede deber a varias 

razones. Primero, al ser una especie de tamaño grande, la competencia intraespecítica entre 

10$ individuos por comida puede ser mayor por unidad de densidad de tarántulas que en 

especies relacionadas de menor tamaño (Provencher & Vickery, 1988). A pesar de esto, 

no se encontró evidencia de que B. klaosi presentara competencia o defendieran su 

territorio aunque estuvieran en nidos cercanos. En segundo lugar. las galerías de los nidos 

de H. klaasi son largas y muy elaboradas, y cada adulto requiere de varios centímetros en el 

suelo para la construcción de sus nidos (obs. pers.). El tercer factor es que los individuos 

son muy atractivos para varios depredadores como mamíferos. Una de las 13 tarántulas que 

se 111onitoreo desde 1997 a 1998 fue removida de su nido probablemente por un armadillo, 

se presupone esto ya que se observó varias veces a un armadillo cerca del nido y éste 
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mostraba huel!as de haber sido desecho por un animal con garras pequeñas. probables del 

armadillo, Por otro lado, en la reserva de Charnela se tiene el re~istro de que se encontró t:n 

el contenido estomacal de un zorrillo pigmeo .\i~l;:oll! pJgmueu una tarántula de esta 

especie (Forment. 1989), H klaasl también es una presa para la avispa jJep.Hs azlecl1 

(Hymenoptera Pepsidae) (Baerg, 1958) Si los nidos fueran agregados y conspicuos las 

tarántulas probablemente podrían tener una tasa alta de depredación en la etapa juvenil y 

adulta 

Implictlcione.'i pura /t, reillfrot!ucciúll 

Brachypelma klami es una especie con gran longevidad, con crecimiento lento y 

que presenta una gran proporción de mortalidad en la etapa juveniL Se conoce una 

estimación de que 0.1 % de los individuos sobrevive desde cría hasta adulto (Yáfiez & 

Loche 1997). Por esta razón la colecta de juveniles y adultos de H. klaa.ü puede tener un 

efecto significativo en el crecimiento de la población. Además, la destrucción del hábitat a 

lo largo del Pacífico Mexicano probablemente ha llevado a la reducción de la población, La 

combinación de los bajos nivele~ de la población y el incremento potencial de [a población 

humana amenaza a la especie, lo que ha llevado a la inclusión de B. klaasi, así como a otras 

especies en el género Brachypelma, en el Apéndice Il de CITES. 

Mientras que las presiones políticas reducen tanto la colecta de tarántulas como la 

degradación del hábitat, acción que permitiría conservar la especie en el futuro. La rareza y 

particularmente la vulnerabilidad de B. klaasi requiere de llevar programas de crianza en 

cautiverios y de reintroducción para evitar el riesgo de extinción. De igual manera es 

importante entender los requerimientos ecológicos de B. klaasi para aumentar las 

probabilidades de éxito en la reintroducción. Los resultados del presente estudio sugieren 

que las condiciones ambientales son más importantes en la distribución de los individuos en 

las poblaciones, que la distribución de los recursos o las interacciones intraespecíficas. 

En particular, los resultados sugieren que si los adultos van a ser reintroducidos. los 

nidos artificiales no deben ser ubicados en áreas locales que experimenten altas 

temperaturas en la tarde y un porcentaje de humedad bajo durante el verano. Estos 

resultados también sugieren que la entrada de los nidos deben estar ubicados en áreas con 

cierta inclinación. 
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.\ Inaynrt.'~ escalas espaciales (en áreas mayores a varios km). las tarantulas deben 

~er agrupadas p;lrJ facilitar las llPortunidades de apareamiento entre hembras y machos Sin 

embargo. a Illt:'nnres escalas espaciales (en áreas mayores de uno a J 0.000 metros 

cuadrados). las poblaciones de H. k/ausi no deben ser agregadas. y los nidos artificiales 

deben ser ubicados azarosamente o regular, no encontrándose nidos a menos de tres metros 

uno del otro De cualquier forma las razones evolutivas en la falta de agregación de H. 

Idllt1.\/ (otras especies del género Brachypeinlll se encuentran agregadas a escalas espaciales 

menores). favorece a reducir la colccta eficiente por los comerciantes ilegales. ya que hace 

que la búsqueda sea más difícil Se requieren datos comparativos en la ecologla y 

COJll~ll)l1am¡ento de las otras especies del género Hrachypelma para entender si la rareza de 

H. k/u(I\' esta dada por la evolución de su ecología o la interferencia humana. 

D) CONDUCTA REPRODUCTORA 

Las observaciones del comportamiento de los machos cuando están en busca de la 

hembra sugiere que los machos pueden usar receptores para detectar la seda (posiblemente 

pOJ1adora de feromonas) que se encuentra en el nido de la hembra. Una vez en contacto con 

la seda de la hembra, los machos inician el comportamiento del cortejo tamborileando en 

la seda probablemente para anunciar a la hembra su presencia. Este comportamiento ha sido 

observado en otras tarántulas (Minch, 1979; Costa & Pérez-Miles. 1992; Shillington & 

VerrelL 1997). Se observó en el campo que un macho de B. k/aasi depositó seda sobre la 

seda de la hembra alrededor del nido después de aparearse, lo cual puede ser un método de 

interferir con las marcas químicas que se encuentran en la seda, impidiendo que otros 

machos localicen a la hembra. En algunas especies de arañas. la quimiorecepción es 

suliciente p.ra inducir el cortejo (Nappi, 1965; Vlijm & Dijkstra, 1966; Rovner, 1966, 

1968, 1971: Bh.tnager el al. 1966). En el campo se pudo observar • un macho de 

Hruch)pelma kltll1s; colectado a menos de cinco metros de distancia del nido de una hen\bra 

madura. lo que puede apoyar la hipótesis anterior. Se pudo ver que el tiempo que la hembra 

tarda en salir de su guarida puede variar mucho, debiendose esto posiblemente a los 

siguientes factores: posición de la hembra en su nido, receptividad de ésta, cercanía ° 
intensidad de los tamhorileo.\" del macho, y la posible secreción de fcromonas por parte de 

éste. En la primer pareja el macho tenia un peso inferior a un tercio del de la hembra, lo que 
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pudo ser causa de la agresión de ésta. En la segunda pareja se pudo ohservar como el 

macho "controló" a la hembra. colocando siempre por encima de ella su~ palas delanteras 

Se observaron pequeflas diferencias en el comportamiento de cortejo y apareamiento 

entre las tres parejas de H klaasi, los aspectos generales de dicho comportamiento fue 

similar aquellos conocidos en otras especies de tarántulas. Las variaciones observadas en 

los ensayos pudo ser por varios factores como' el grado de receptividad de la hembra o el 

tamaño corporal del macho. Otra causa de las variaCiones apreciadas quizá se debe a las 

condiciones de observación, ya que los registros (videograbados) en cautiverio proveen 

descripciones más detalladas, como es ellagartijeo, que se pudo apreciar más en cautiverio 

que en los ensayos realizados en la naturaleza. 

Probablemente la agresión de la hembra pudo haber sido inhibida por el cortejo del 

macho. pues cuando mantuvieron contacto flsico, la hembra adoptó una posición agresiva y 

el macho detuvo sus queJíceros con sus ganchos tibiales. todavía tiene que presentar 

algunos patrones de cortejo como tamborileo con I;IS patas, usando el segundo par de 

patas, mientras la detuvo con el primer par de patas (los machos siempre emiten el 

tamborileo con el primer par de patas). Esto sugiere que. a pesar de que la hembra lo 

acepte. el macho tiene que seguir emitiendo ciertos patrones del cortejo para evitar la 

agresión y/o llevar acabo la inseminación. 

La hembra de la pareja 2 parece haber sido la más receptiva de las tres; el macho se 

internó en el nido (estrategia potencialmente peligrosa) y saca a la hembra fuera de este, 

ella se arquea completamente durante el apareamiento y después no agrede al macho antes 

de regresar a su nido. Las otras dos parejas presentaron tiempos cortos de contacto fisico, 

las hembras se arquean menos y ejercen una presión hacia el macho. En ambos casos. las 

hembras mantienen sus nidos cerrados con hojarasca hasta el mes de mayo, lo cual es 

parecido a otras especies cuando están realizando su ovisaco. 

Cuando se colocó al macho cerca del nido de la hembra, éste no realizó ningún tipo 

de movimiento especial, pero cuando tocó la seda de la hembra, comenzó a desarrollar 

diferentes patrones del cortejo, probablemente por la presencia de feromonas en la seda que 

la hembra coloca alrededor de su nido. 

El macho de la pareja 3 parece haber empezado a tamborilear clIando está en 

contacto con la seda de la hembra, mientras que el macho de la pareja 2 colocó seda cerca 
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del nidD de la hembra después del apareamiento Un segundo macho se colocó para \'I:r si 

detectaba el nidu de la hembra, el cual no parece haber detectado el nido de la hembra. ptll 

lo que se piensa que la seda colocada por el macho de [a pareja 2 puede inhibir el co/tejo 

de! segundo macho 

En panicular, [a postura "agresiva" adoptada pur la hembra, cuando abre los 

que]¡ceros, aCCilltl que permite al macho detener los quelícero." de la hembra con sus 

gmKhos tibiales del primer par de patas, es característico en las tarántulas (Baerg. 19SH; 

Minch. 1979; Costa & Pérez-Miles, 1992; Shillingtol1 & VerreJl, 1997) Es importante 

resaltar que el cortejo y apareamiento de IJ. klaa.H ocurren fuera del nido de la hembra al 

igual que en otras especies (Costa & Pérez-Miles, 1992), donde hay suficiente espacio para 

que la hembra adopte la postura de arquearse. El cortejo del macho puede tener diferentes 

funCiones (Coy[e. [97[. [98[. [988; Costa & Pérez-Mi[es. [992. Shillington & Verrell. 

1997) Una de los cuales es inhibir el ataque de la hembra (Barth, 19(3), Se conoce que el 

compo/1amielllo agresivo de la hembra hacia al macho antes, durante. y después del 

apM~atl1iento es llevada a cabo por otros grupos de anü13s, ya que lo~ machos represt:l!ta/1 

alimento potencial En las tarimtulas el canibalismo despues del apareamiento ha sido 

demostrado en varias especies (Bücherl, 1971; Costa & Pérez-Miles, 1992; Stradling, 1994; 

Shíllington & Verrell, 1997). Jaekson & Pollard (J 982) sugieren que el canibalismo sexual 

es generalmente raro en las tarántulas, y que el comportamiento del macho de detener los 

queliceros de la hembra con sus ganchos tibiales puede ser un comportamiento debido a 

otros factores y no para prevenir el ataque de la hembra. Posibles factores pueden estar 

relacionados con la comunicación relacionada con la elección del macho (Coyle, 1971, 

1981), o simplemente como una forma de controlar a la hembra para poder transferir el 

esperma a[ epigineo (Coyle. 1971; Jackson & Pollard. 1982). Sin embargo. se apreció un 

comportamiento agresivo hacia el macho en dos parejas de las tres estudiadas; aunque no se 

pudo conocer si estos ataques podrían terminar en canibalismo ya que el observador 

imcrvino en ambas ocasiones para que el macho no saliera lastimado. Las interacciones 

reproductoras descritas aqul fueron provocadas ya que es casi imposibte observar un cortejo 

y apareamiento en la naturaleza. Por lo tanto no se sabe realmente si el canibalismo es un 

lenómeno común. 
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Estos e..;tudios proporcionan la primera descripción del comportamiento de l'Ol1ejo \ 

apareamiento en el género Hrach)pe/nw Los estudios prcsentad\'~ .... ugierell que el 

apare¡i!l1JenlO de H klallSI en cautiverio no es dificil que se lleve acabo al igual que la 

producción de ovisacos en laboratorio, lo que puede representar un áito en la crianza cn 

cauti\'erio 



v. CONCLLSIOI\' 

En generaL el estudio de la biologra de las tarántulas sólo se ha hecho por 

nortcallléricanos, en 1\:léxico nunca se ha analizado, tornando esto en consideración .-;e han 

IOllladn cuatrll aspectos básicos para entender el tema taxonomía, historia natural, 

distribución espacial y preferencia de microháhitat, finalmente, la conducta reproductora 

que pt:rmite el Illantcnimiento de las especie Olmo tal 

La c1asiflcación de los géneros de Theraphosidae ha sido muy controvertida en las 

últimas décadas En el presente trabajo la comparación morfológica de los dos géneros 

Hmeh)pclma y HrochypelmiJe.\' permitió descartar la idea de que son géneros diferentes 

El estudio morfológico permitió corroborar la sinonimia entre Rrachype/l11C/ y 

Hr(/(;}¡J/)¡:/¡Jllc/e.\. y reafirmar que la especie Hrach}lJell1l1Ues klaasi (Schmidt & Krause. 

1994) penencce en realidad al género HrachYI'e/ma, ya mencionado por Smith (1094). por 

lo que también se reubicó a otra especie descrita como lJrachypelmiJes ruhlllllli Schmidl. 

1997, también dentro de Hruchypelma como Hrach)pelma ,."hl/(1/1i nueva combinación 

Hnr{:hype/ma kluClsi parece ser una especie endémica, con poblaciones pequeñas con 

una distribución en la selva baja caducifolia del Pacífico Mexicano. desde el sur de Nayarit 

hasta Manzanillo. Coli ma. Con el presente estudio se pudieron conocer diferentes aspectos 

de su historia natural como su tamaño corporal, fenología. depredadores, tipos de presas, 

etc. Se pudo conocer que los machos adultos de Brachypelma klaasi, indicadores del 

periodo de apareamiento. abundaron al iniciarse el período de lluvias (agosto-septiembre) 

Los n1<lchos estuvieron presentes durante un período muy amplio (agosto-enero), podría 

estar vinculado al estado fisico del organismo o a su desgaste energético. finalmente, la 

escasez de ovisacos obtenidos sugiere la presencia de pocos o un único ovisaco por año. 

Los tres da lOS de puesta de ovisacos entre febrero y marzo, indican que las puestas se 

realizan en el periodo más cálido. Parece ser entonces, que hay una separación temporal 

entre cópula y puesta, reflejando la capacidad de mantenimiento del esperma viable en las 

espermatecas por mucho tiempo. 
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l.a di~Hibuci6J1 espacial de Hrach)l'eJmo kJaa.\'i varia dependiendo de la escala 

espacial El grado de agregación de los nidos aumenta en una es.cala espacial grande A 

grandes escalas espaciales los nidos se encuentran agregados, con individuos confinados a 

areas particulares de la reserva. H. klaasi ubica sus nidos en microhábitats con condiciones 

de temperatura baja en la tarde y con un alto porcentaje de humedad. Estas condiciones 

están correlacionadas con el tamaño de los árboles alrededor del nido y con la canúdad de 

luz din:cta que llega al piso de la selva. en lugares inclinados. Por otro lado. [a textura de la 

tiena. la cantidad y profundidad de hojarasca del área no predijeron la ubicación los nidos 

Por ello los resultados sugieren que las condiciones ambientales son más importantes en la 

distribución de H klaasi que la disponibilidad de los recursos o las interacciones intra

especi ¡icas 

El estudio de la conducta reproductora de nrachype/ma klaosi representa el primero 

de la especie y del género. Sin embargo, la conducta reproductora de H. klaw·, es similar a 

la de otras especies de otros géneros de tarántulas. Los machos pueden usar receptores para 

detectar la seda de la hembra. Detectada la hembra el macho inicia el comportamiento de 

cortejo Es necesario realizar más estudios reproductivos de la especie para poder conocer 

aspectos del apareamiento como el número de inserciones y la secuencia de las mismas 

Asimismo, es necesario conocer si hay preferencias de las hembras por los machos y poder 

determinar si se presenta canibalismo en la especie de manera natural. 
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tarántulas de sus nidos se iniciaba con el sol 

crepuscular como a las OÓ:OO o 17:{}(1·18:00 hrs. 

Se tomaron mcdid;lS corporales. Los 1I1:lchos se 

encontraron caminando por los caminos de la 

estación. uno estaba a cuatro metros del nido de una 

hembra. Con los machos se rC<llizaron ensayos dc 

aparc.1Jniento en laboratorio y en el cmnpo. Alju\'cnil 

(Lui) se le encontró demljo dc tilla fOCll. 

Se observaron los nidos los cuales se encontraban 

' .. pados con seda y hojarasc<1. No se observó actividad 

de insectos. 

24° IS% Los nidos seguían tapados. El organismo del nido Lui 

ya no se encontraba debajo de la piedrd. 

En los nidos de los orgimislllos: MY y TOIII. se 

encontraron restaS de alimcnto. los cuales se 

colectaron. 

-iL. _ 
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(1 5) 

todos 
, Org, No 

colectados 

, El (h) 

El (h) 

E3 (h) 

I 
por UIJ lug'lIeilo con h sq!.luellt.:: ll\Ji,fltnCIOll 

¡El l1ludo cn jUl110 l (j de 1 ')')7 \ ,lp:lrL'ü.:n oetutm: 

de 19')7 E2 sc aparco en kbr<.'1l1 Irl dC 1')'):\ \ 

COllStlll~-Ó su O\'ISilCO cn J!1:lr /0 ~x de ¡ ')tJx E, lllUU,l 

1.'11 JulIO 15 de I 'JtJ7 \ se ;Ipareo ell kbrel() 111 de 1')');.; 

No se midieron nI pesarOll los 0\ 1~;ICOS p:lf:lllO alll'r.11 

los. cuidados p;lrellt;l)cs Los or.!!;lJuSIllOS -'.L' 

trasl,ld;lroll al I;¡bor;][ono de l:! EKIJlI;lú dl' ('¡cm:l,!-' 

I 
UNAM Se obscrnroll dlan,I/Il¡;ll!c ~ 110 "e obscf\o I 

ai1\!!\ln IlpO de ellid,ldo pan:ll1al FJIlóllmcnt..: los I 

¡ ods.:\Cos se deterlorarol\ tcalllblando s\I',lsp.:CIO fisictll:, 
I ,._ ~ __ ~ ____ ~~~~~~¡~~ __ ~~._ 
~IIO-A!:osto Secas Gu:! (j) J'¡o 8-1% SG J. ~n no esta el ot"¡!,altismo. por lo que se rfoccdlO " : 

I dc 1(j98 (26-15) Gua (j) abrir el nido par;l conoc¡;r la gakn;l, Se CllCOlllrafon; 

I Min O) excretas. posibles de mlón o de lagartija 

¡ Mar U> MY: el nido se encontraba deslmido 

I 1\'0 (h) Los organismos Gua. Guo. Min. f\..1;IL .<.~. l'l1eonlrarOlI I 

10. Octubre 

199~ (29<\ 1) 

lluvias 

Art (111) \-agabundc.mdo 1.'11 1:1 CSt;ICIOI! Sc coket;mJll \ ... 1.' 

AJe (h) Ilrasladaron a 1 .. Facultad de Clencras de la UNAM A: 

Nat lh) lodos los org¡¡JUsllIos se les tomilfon sus I11Cdid;IS ~- las! 

Med (j) de sus nidos (cuadro 4 y 1)). Se colocaron cuadran[cs. i 

C¡\f (h) pan\ COI\OCCT prefcrencias de h,ibilOlt. Se colocaron ¡ 
Cría I tramp..1.s pitfall en cada lino de los \lidos. las cuates s~ 

Crí'l 2 vcrificaron y se colcclaron los rcstos. de alimcnta de 

cada 11110 de los nidos (vcr cnadro 7). Sc Cllcontrarou 

restos de muda y de OVis.-1COS cn los nidos Tom. e 1\'0. 

las cuales se colcetarOIl Estas mudas son del mio 

Chi (111) 

Abe (h) 

1997 ya que todavía conscrvan sus nlllrcas los 

organismos. 

:0 0 88% Se rcvis,:1fon los nidos y el nido de N"I se enconlmba 

destruido probablemcnle por la lluvia )':1 (lile en 111 

dí"s anteriores 1mbo un lUlr.lc¡m cn eh,uncla. El 

organismo AA no se encomro en su nido. por lo que 

se abrió el nido para OOIJOC(.r la Con":1 de la g;\tcria 

Los demás nidos se cuconlmban en bucnas 

condiciones al igual que los orgemisrnos. los 

organismos Tom. Ivo. Mar. )"a habían mudado. No se 

enconlraron reslos de alimcnlo. Se re\-<is.-uon las 

lrampas pilf.IIL 

·1 
'~ , 
¡ , 
~i 
:~ 

'5 
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GLOSARIO 

Acetábulo. Cada una de las ocho cavidades que alojan las coxas 

Alveolo. Cavidad dentro de la que se recoge el órgano masculino o concavidad del cambio 

A pólisis Proceso más grueso que una espina 

Ál"ea ocular. Espacio ocupado por todos Jos ojos 

Áre:l ocular media. Espacio comprendido entre los ojos medio anteriores y posteriores 

Bulbo genital. Parte terminal y moditicada del pedipalpo en los machos y que contiene el 

receptáculo seminal 

Cimbio. Copa que forma el tarso en el pedipalpo de los machos. 

Clípeo. Región o espacio entre la hilera anterior de los ojos y el borde anterior del 

caparazón. 

Coxa. Primer artejo de las patas y pedipalpos, en estos ultimos se presenta la dilatación 

llamada endito o maxila 

Crjbelo. Criba o placa perforada que algunas familias de arañas presentan antes de las 

hileras 

Ecdisis. Proceso de muda. 

Émbolo. Parte ápical del receptáculo seminaL 

Endito. Lóbulos de los pedipalpos que hacen el oficio del endito y que es parte de la coxa. 

Epiginio. Órgano sexual femenino externo. 

Escópula. Fleco (brocha) de pelos en los enditas, tibias, tarsos, y otros sitios. 

Esternón. Escudo quitinoso que torma la parte ventral del prosoma. Espacio ventral 

rodeado por las coxas. 

Estigma. Apertura de las filotráqueas. 

Exuvia. Piel desprendida por la ecdisis. 

Filotráqueas. Órganos respiratorios de las arañas, formados por muchas laminillas como 

las hojas de un libro. 

Fovea. Surco del prosoma más o menos profundo. 

Hematodoca. Cavidad del tarso de un pedipalpo en (os machos. 

"emoliora. Sangre de los artrópodos. 

Hileras. Órganos por los que salen los hilos de seda de las arañas. 
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L'lbio. Pequeño escudo quitinoso situado entre los lóbu[u:; del cndltu que cierra la boca 

por abajo 

Endito rox;JI. Lóbulo de las coxas de los pedipalp()~ yue sirve paJ>1 la maslicacion 

Met.1t¡u'so. Penúltimo artejo de la pata 

PateJa, Artejo de las patas entre el fémur y la tibia 

Pedicelo. Estrechamiento que une al prosoma con el opistosoma 

Peuip:llpos, Dos apéndices que funcionan como órganos táctiles de las hembras o 

copulatorio en los machos, colocados inmediatamente después de los queliceros 

Prorurvad". Fija de ojos en la cual el par lateral está colocado mas adelante que los ojos 

medios 

Quelíceros. Apéndices móviles que sirven para inmovilizar y triturar a las presas 

Rastelo. Dientes sobre el margen inferior externo del artejo basal del que licero 

Sé .... ula. Finos dientecillos en el borde de los enditos que sirven para la masticación 

Sedas. Pelos rígidos sobre el cuerpo de las arañas. 

Sigila. Lunares desnudos y hundidos que existen en el esternón de algunas arañas. 

SIJI'CO epig¡'lstrico. Surco o depresión ventral que separa la región epigástrica (anterior) del 

resto del opistosoma. 

Surco queliceral. Surco lateral en la base del quelícero. 

Sm'cos radiales. Surcos o depresiones que en forma de radios presenta el prosoma dorsal. 

T,u-,o. Artejo final de las patas y pedipalpos. 

Tibia. Quinto artejo de las patas. 

Tricobotrias. Pelos que se alojan en cavidades de la superficie de las patas y tienen función 

sensorial. 

Trocánter. Segundo artejo de la pata. 
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